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MUSEO CIEKTIFICO, j~GR¡COLA É I~DrSTRIAL 

Lo que hará para ti público: 

c\brir los salones 108 lUlles. mi('I'('oles, ,iUC\'E'S y t::í.hac1os. 
l'roycer de toda clase de libIos para su li,ctllI'll l'll el IIl"tituto 108 

lunes y súbaclos, 
Fnl.Ilque[lr pOI' turnos las eo~ecciolJcs ú Ü)I]O::; los l)]'ofc"or~s .\' IIJa­

estrot: qlle descen Y(,llir con HlS a'uIllIlos. 

l'rolllOyer conferellC:ias entrE' los hombres de Cif'IJI'ias, artes. jIl!111S­
tria y eomereio, lo mismo que dnr lecturas que se f'[c(:warilll CIl los Sh-
Iones del :\1 useo. . 

Repal'tir instrueC'Íones imprt·sas sobre todo 1,0. que lmerct:f á la 
cielJda, agriclIltura, industria yrolllel'cio. 

l>istrllJUir en su opurtnniclacl plalltns, seluj]Ias .. y¡~stag:of', tull¡:rcl1-
los, bulbos. etc., ClITI'8 los agricultores del raí;.;. 

Celebrar el 10 de sf'ptiernbrp de cada ai'io una EX{Jo,.:ic4.i'JII pú;)lica 
de touos los objetos del ~Inseo. 

Lo que ofrece para Ié: Ciencia: 

Dar cuenta en el pcriéJdieo de Museo, (le los .... io..ies ," explol'o.ciones 
científic'as que se yeriflqúen en el:erritorio del Salvadu],', 

PuIJlicar las eunfereucio.s (¡ lecturas que se dell en el ~bs(~o, 

Organizar los concursos deJ :,aís en las Exposieiolll'S illteJ'JJaeiona-
les segÍln lo ordena el artículo] M del Heglall.H:'uto .. 

Organizar el.JardílJ Hotií.nieo :\'aeional (.\l'tículu ':} del R) 
Formal' los caUtlogos razonados (k'los objetos cx¡:,;icrl1e~. 
Operar con otros museos tola. clo.se de canJe,.: y (:omuIlicaeiol1e~ 

cicntíficas. 
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finnLI:S DEL nUSr0 TIncI0nnL 
OR6ANO OFICIAL DEL INSTITUTO DEL MISMO NOMBRE 

Tomo 1? ( San Ralyador, septiembre 1? de 1903. ·t \ Núm. 3 

OFICIN1'tS: Toda eo:rrespondQneia diríjase al 
lai:rBetop dgl )'fl1 ll890 J\=ueioQl:ll. 15·) -,,"v9nid .. ~o,.t .. J'I1ú~. 1. 

~ 1 (Q2useo. - $us propósitos 

El }Iuseo Científico, Agrícola é Industrial del Salvador 
'es una institución pública destinada á promover el desenvol­
vimiento gradual y armónico de las ciencias, de la agricultu­
ra, de las industrias, artes y comél'cio del país. Es por esto 
mismo un centro de información para nacionales y extranje­
ros, y de cultura para todos los que se dedican á la santa la­
bor de ennoblecer el trabajo de los ciudadanos y el bienestar 
de la nación. 

En el corto lapso que ha funcionado (9 meses) ha logra­
do la Direcci6n del Instituto coleceionar muchos centenares de 
objeto~, sobre todo de productos naturales y agrícolas que 
forman la base capital de las investigaciones y estudios que 
han comenzado á veriñcar~e y que más tarde saldrán á luz en 
esta Revista. 

Su utilidad ha principiado á hacerse evidente. Varios in­
formes oficiales sobre Agricultura y Zoología han sido eleva­
dos al conocimiento del Mini!:~terio de Fomento, y se han expe­
dido numerosos informes que han solicitado agricultores de 
los diversos departamentos de la República. 

Se trata de darle expansión á las fuerzas productoras del 
país. En el corto territorio que poseemos hay cuantiosas ri­
quezas ignoradas, que solo son explotadas con ventaja por 
los extranjeros, conocedores de los ricos filones que existen en 
el país. Ejemplo: las ruinas de oro de San Se~)a.stián que en 
·dos años han exportado considerables cantidades del precio­
so metal. 

La obra que se propone realizar el Museo es, pues, dar á 
conocer las riquezas inexplotadas que el país posée, y para eso 
·dispone de 30 agencial3 en la República servidas ad honorem 
por hombres inteligentes y patriotas que periódicamente man-
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dan los informen de sus respectivas jurisdicciones, al grado 
que poseemos la estadística más completa de la producción 
agrícola y forestal del Salvador. Ingenieros agrónomos com­
petentes nos han prestado en este trabajo toda su labor pa­
triótica y desinteresada. 

Con el objeto de hacer conocer en el extranjero las fuen­
tes de esta riqueza nacional, los señores Cónsules del Sal vador, 
á quienes ya nos hemos dirigido, nos prestan todo su valioso 
concurso; pues por este medio y una vez que hayamos recibi­
do los datos pedidos, el agricultor,cornerciante ó fabricante 
nacional estará en aptitud de negociar con cualquier mercado 
extranjero. De ese modo nuestros nacionales. dedicados á los 
negocios tendrán info'rmación completa sobre lo que cada 
mercado extranjero necesita, lo que pueden ofrecer en cambio, 
las casas de .comercio con que ha de negociar y las cOJ,ldiciones 
que ellas esta blecen en los intercam bios ó negocios. 

Para hacer más eficaz estas relDeiones comen:iales é in­
dustriales entre El Sah-adol' J' los países extranjeros, ha sido 
fundada esta Revista, de acuerdo con la ley orgániea, de nues­
tro Museo (artlculo 7':»: y estableciendo canjes (como ya es­
tin estableeidos) con todas las publicaciones extranjeras de' 
igual índolp, la estadística eomercial, agríeola é industrial de 
todos los paIses estará en nuestra biblioteca á disposición de 
todos los interesados. 

En euatro meses hemos recibido de diversas partes del 
mundo más de 300 obras y folletos que se refieren al.a~.nnto 
de que tratamos,)" se está formando el catálogo donde se con­
signan con indicaciones especülles las publicaciones que pue­
den consultar con provecho todos nuestros nacionales. 

Pa.ra darle un fin práctico al Museo se están elaborando 
los catálogos de las di versas secciones que abraza, colocando" 
las colecciones de tal modo, que todo visitante, pueda darse 
cuenta con los dichos catálogos de todo lo que el país produ­
ce ó lo que puede exportar con ventaja, á cuyo efecto hacemos 
un estudio de las aplicaeiones y consumo de cada artículo en 
vista de los informes que recibimot' del extranjero. 

La utilidad de esta obra ha sido reconocida y aceptada 
con entusiasmo por todos los· señores Cónsules del Salvador 
en el exterior y por casi todas las {:asas comerciales que tienen 
negocios en el país. 

No hay, pues, mejor apoyo que darle á institutos como 
este: sino volver la vista hacia ellos, meditar sus propósitos 
y su noble patriótica tarea, y lo demás lo saben muy bien nues-
tros cuerdos gobernantes. __ 

Para patentizar lo que queda relacionado, he aquí una 
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breve síntesis del programa que está siguiendo la Dirección del 
Museo Salvadoreño.' , 

Los Departamentos rjentíficos uel ~luseo coníprenden 
seis grandes Eecciones: 

Objetos de Historia Natural. Aquí tenemos en primer 
término el estudio de la ~IineralogÍa, que además del interés 
científico., comporta una alta cuestión industrial: la minería. 

El Salvador es rico en yaeimientos mineralógicos. En 
OccideIlte tenemO:3 bs minas de hierro de Metapán, de galenas, 
plat8, tobre, calcio, zinc, y al Oeste de.este Distrito las mejo­
res vetas de cobre y plata y galenEls argentíferas. Solo en este 
Distrito se cuentan 25 ricas vetas de mineral. Pero en lo que 
sobresale esta región es en la abundancia de grElndes masas 
compactas de mineral·de hierro bajo la forma oligista, hierro 
piroxénico, hierro hematita .y óxido ferro-mangánico. MI'. 
Raíly asegura que muestras de este hierro que se mandaron á 
Inglaterra para examinarlas resultaron de gran valor para la 
conversión de buen acero, siendo ig'uales al famoso Wootz de 
la India. La piedra caliza de Metapán es de superior calidad 
y da un producto anual de más de 50,000 qq. que se consumen 
principalmente en Santa Ana. Los minerales de 01'0 y plata 
de los Departamentos de San ~Iiguel, Morazáll y La Unión son 
también muy ricos, en especial los de La "Cnión (en oro), y so­
bre ellos daremos cuenta detallada más tElJ'de. 

En ell'eino v8getal poseemos cuantiosos retul'Sos. Baste 
decir que nuestras materias primas que son la base de impor­
tantes negocios en el extranjero, yacen inexplotadas é ignora;' 
das de la generalidad. Toda vía nuestro precioso bálsamo ne­
gro se extrae por métodos primitivos, causando la pérdida de 
muchos árboles que no se reponen; las fibras, tintes, cáscaras 
de curtiembre, gomas, resinas etc., tan usadas en las indus­
trias (~xtranjeras y de positivo valor para el país, ni se cono­
cen, ni se explotan, ni tienen aplicaciones en el pait; mismo por 
falta de conocimientos erila materia. Las plantas medicina­
les son todo un arsenal de elementos pl'Opieios á la terElpél1ti~ 
ca; pero falta el estudio dé ellas, su análisis, sus aplicaciones 
al arte de curar. . 

De la fauna tenemos pocas aplica.ciones, no obstante que 
los cueros de los animales silvestres v acuátieos tienen uso 
constante en las fábricas extranjéras .. 

Nuestros productos agrícolas podían aumentarse apar­
tando la rutina con que se cultivan los pocos que hoy posee­
mos. Ellos constituyen, es decir, unos pocos, la principal ex­
portación de la Repúblira. Pero se han descuidado los culti­
vos útiles y valiosos, como el henequén, la vainilla, el hule, 
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gengibre, las plantas y árboles que dan aceites, los tintes, los 
bálsamos y otros más que sometidos á un cultivo racional nos 
repondrían con creces las bajas del café y del añil. 

Reunidos en el 31u8eo los muestrarios de todos estos pro­
ductos debidamente clasificados y analizados, el extranjero 
que viene á buscar fuentes de riqueza y actividad encontrará 
en nuestras estanterías todos esos productos que él busca sin 
necesidad de yiajar por nuestros caminos á la buena ventura, 
sin poseer acaso el idioma, obice g¡'ande y sin que' al llegar al 
término de su jornada encuentre persona inteligente que le dé 
amplios datos sobre lo que requiere para su negocio .. 

Esto lo han comprendido muy bien los americanos del 
Norte al fundar sus ~Iuseos comerciales é industriales patroci­
nados larga manus por el Gobierno y los grandes propietarios 
y comerciantes de la Gran República, 

Así lo comprende también una parte de la prensa nacio­
nal: y al efecto encontramos en el diario "El Centroamerica­
no" estas notables palabras que ,ienen á apoyar nuestros 
propósitos: "La tarifa apoyada por otras leyes que tiendan 
al fomento de los culti\-os é industrias como el establecimien­
to de oficinas técnicas de agricultura, estudios botánicos y zoo­
lógicos que revelen nuestras riquezas, primas, concursos etc, 
tiene alcances incalculables para el bienestar y para la paz de 
un pueblo," . . 

Entiéndase, pues, que el Museo Kacional no es una yana 
palabra, un establecimiento destinado á coleccionar, simpie­
mente, objetos curiosos ó destinados á estudios teóricos sobre 
Ciencias Natm'ales ó Biológicas, sino un centro destinado á 
dar las más grandes amplitudes á la riqueza nacional, hoy cu­
bierta poI' nuestra apatía é ignorancia y por los p0COS estímu­
los que se dan para que lleguemos á ser un país inteligente, 
productor, rico y cordial con todas las naciones que tienen su 
mirada fija en estas ricas comarcas del Nuevo Mundo. 

En otro número de esta Revista seguiremos desarrollan­
do el programa que este Instituto tiene en especial mira, 

L. R, 

GlrborkuHura ae &1 $a1~aaor 
(CONTINUACIÓX. ) 

EL GUAYAC1x.-Esta especie es vecina del famot:3o palo 
santo ó guayaco oficinal. - (Guayacum oflicina1is) , pero no 
contiene la resina de esta última, tan empleada en medieina. 
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HUESO, H'C'ESITO.-(lh:vpetes !(hwéa). Arbol de mediano 
porte, silvestre, de corteza gris-oseara; suministra una made­
ra de grano muy fino, blanca, fuerre, algo flexible, muy apa­
rente para adornos sobre otras maderas de color oscuro ó 
morado; suelen emplearla las gentes del campo para bateas, 
tablas de cuartos interiores. Ya maqueada, presenta un bo­
nito aspecto blanco amarillento que podría utilizarse en fo­
rros de camarotes y salones de bareos á vapor. 

J ABONCILLO.-( Serjania paniculata) ': Sapindáeeas. K ues­
tro jaboncillo es muy común en todas las zonas cálidas de 
Centro América. Hasta ahora no se ha usado más que el pro­
ducto de sus semillas, mejor dicho, las capas de su fruto que 
contienen gran cantidad de saponina en el lavado de telas. 
Este árbol silvestre se eleva hasta 20 ó 30 pies; su tronco es 
recto y suministra una madera fuerte y flexible, resistente y de 
un color claro-pardo, con vetas lineares más oscuras. Puede 
utilizarse en tablazón, en radios de ruedas y otras obras de 
carpintería. 

JAGUA. IRAYOL. CARUTo.-(Genipa ainericanayO. sim­
plex). Rubiáceas. Arbol de tierra caliente, de tronco recto y 
muy derecho, g-rundes hojas de un verde OSCUl'O'; elevado, de25 
á40 pies; produce una madera de color blanco-amarillento, con 
líneas de un rojo ocre pálido: es liviana, pero muy resistente 
y flexible, y tiene la ventaja de desarrollarse pronto y muy lo­
zana. Este vegetal es similar del fresno europeo y da por in­
cisiones, y aun naturalmente, una goma azucanula, algo pa­
recida al maná, pero sin propiedades purgantes como aquel. 
Hasta la feeha nadie en estos países ocupa la jagua en ningu­
na cla::;e de trabajos de carpintería, pero se aprovecha en las 
Antillas y en Venezuela en la fabricación de cajas, hormas de 
zapatos, en lanzas y brancales de carruajes y en otras obras 
que necesitan fuerza y elasticidad; se liacen, también, con esta 
madera muy buenos cedazos, cajas de fusil y arOR de tambo­
res de guerra. Peso específico: 0,873. 

JAVILLO. SA~D-BOx.-(Hura cI'epitans). Euforbiáce8. Ar­
bol corpulento, de hermoso ramaje y esbelta copa; su tronco 
es largo y recto, con un diámetro de más de una vara; madera 
fibrosa, floja, de color blanco-ocre, con rayo~ más oscuros ha­
cia el centro; tiene la propiedad de durar mucho en el agua y 
por esto se la utiliza en algunos países de Sud-América en la 
fabricación de embarcaciones menores que son muy durade­
ras, en forros de paredes y otras obras de carpintería.expues­
tas á lcls lluvias. Todas las partes de este vegetal producen 
un latex sumamente cáustico que irrita considerablemente la 
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V}::;ÜL y aun la piel, por lo que hay que tener prec:auei6n al 
tIempo de labrarla . 

.JoBo.--(Spondi8s111tea). Terebintáceas. Arbol de buen 
porte, de tronco grueso, oscuro, agrietado; madera muy floja, 
liviana (0,508). .No tiene aplicaciones industriales, salvo su 
corteza que es gruesa, muy liviana, parecida al corcho y em­
ph~ada para fabrical' sellos y grabados. 

J.JAUl:EI; BLA)\CO y OSCI.THO-.\"O(JAL. E¡,.::1-e árbol que crece 
tanto en nuestros terrf'nos bajos como en altU]'(LS que pasan 
de 3 y 4 mil pies, no es el j,'llJTllS nobilis de Europa, aunque 
pertenece á las hwráwns. Nuestra esp(~cie se desurI'o]]a muy 
bien y se eleva haRta 50 pies de altura; suministra una made­
ra fuerte y resistente, de grano fino, de color blnnco-auHlrillen­
t0 7 algo oere, con vetas más oscuras; suele presentar nudos ó 
undalaciones negruzcas que se destacan sobre el fondo más 
claro de l~l madent y que SOll de muy bello aspedo. Esta ma­
dera tiene la gran ventaja de no ser atacada por los insectos; 
pal'eeE' ineorruptible,y }lO1' esoseemplea en toda clase de obras 
de carpintm'ía, en tabl<1z6n, en forros de paredes, puertas, ven­
tanas. y ell muebles que barnizados, son muy apreciados. 

LIM6N, NAHANJO, CIDUA.- (C¡tl'US medica, C. 811rantium, 
C. Jimetta). Auranciácf'as. Arboles frutales cultivados en to­
tos los fundos por sus apreeiables frutos y propios del conti­
nente tropical americano, <) al menos, se han propagado de 
tal ma.nera, que se les con::;idera eomo árboles americanos. 
Son de poca elevación, de tronco escaso que puede alean zar 
hasta 18 pulpadas en ejemplares ya bien desarrollados. No 
obstante, el autor de esta obrita vio en los jardines del alcá­
zar de Sevilla, (1869) llaranjos, plantados en tiempos de la 
dominaci6n árabe, que tenían dos "'Varas y m'edia de grosor. 
Todas est<1S especies dan una madera preciosa,aplieable en 
toda elase de obras de ebanistería fina. La madera es muy 
fuel·te, compacta, flexible, de grano muy fino, de color amari­
llento-daro, úveces con líneas más pardas, pero, por lo general 
de un elaro-mnat"illento uniforme, y úveces hasta blanco. En 
la, Repúbliea del Ecuador se fabrican o,bras de escultura de 
grande np,'eeio con la madera del naranjo; obras que han me­
recido retompellsas distinguidas de parte del gran tribunal del 
jurado internacional de recompensas en varias exposiciones 
internacionales. Tienen. pues, aplicación al hermoso arte de 
la 8RGultu]"'I. 

~fA.JAGGA.-(Hjhjs("llS tijhu;ells). ~Jalváeem;. Entr(~ 110-

sotrm; es cOl1oeido solamente por su corteza que da exeelente 
fibra pal'a 1;lzo~ y otras obras dp <:esterÍa. Es ::-;ih'estJ"e y su 
altlll'a a](-¡lilZa ií lo miís á 30 pies, con trolleo redo lwsta de 
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12 á 14 pulgadas- de diámetro. Su madera es de ('olor claro­
morado; porosa con vetas más ol"curas, de bonito aspecto; es 
muy flexiblt~ y resistente; la corteza es oscura, agrietada y de 
fibras muy elásticas y resistentes. Puede emplearse en la ca­
rrocería, en lanzas de carruajes y en cuartoncitos para techos. 

MALAGT7ETA, PIMIENTO, .c\RBOL DE ESPECIAS.-(Eujenia pi­
menta) . .Mirtúceas. No ha,ce mucho que en San Salvador vi 
una hermosísima al'boledn" pn ~an .J acin to, formada por estos 
bellí¡;;imos ¡'1rboles. Después he encolltrado en varias regiones 
de Costa Hita y Nicaragua (~sta m iSllla especie al estado sil ves­
treo Tiene un tronco derecho, de un diúmetro de 30 y 30 pul­
gadas, y el ;{rbol alcanza más de 50 pies de altura Su made­
ra es fina, muy dura, pesada (0,914)., de color pardo rojizo, 
-con vetas casi negras y aplicable á toda clase de obras de eba­
nistEría y carpintería. Sus frutos secos son muy empleados 
en el arte culinario. 

MANGLE BLA!\CO y COLORADO.-(Rl(vzopllOI'lJ, rmtngle .Y 
LaClll1Cularia racemosa). Rizofor{¡ceas. Arbusto de pequeña 
altura que cubre todas nuestras costas y esteros disminuyen­
do los fondos de nuestros puertos, pues invade sin misericor­
dia el imperio del mar eon su exuberante y nunca interrum­
pida vegetaeión. Alcanza la altura de 20 á 25 pies, en árbo­
les ya desarrollados de largo tieqJ.po. 8u madera es dura, 
compacta, algo fibrosa, de color gris claro en una especie 
(blanca), rojiza en la otra. Su peso varía de 0,860 á 0,868, 
según las espeeil:'s; pues en el mangle llamado de botón llega 
hasta. ] ,018, esta es el Conocal'pus erecta, cUJa madera es 
más fina y flexible, de color ocre claro con venas más pálidas, 
utilizable en canoas y lapchas cuyas eurvas resisten mucho 
tiempo,.para remos de embarcaciones. El más conocido yem­
pleado entre nosotros es el mangle colorado ó de zapatero, de 
color rosado bajo y se emplea en toda clase de obras de car­
pintería, en muelles, diques y estacadas de río ó de mar por su 
cualidad incorruptible cuando se halla sumergida en el agua. ' 
Los zapateros la emplean en el estaquillado del calzado que 
dura más que la tachuela. Las cortezas de esta especie con­
tienen mucho tanino y por eso son de uso en la tenería; pxu­
dan, tambien, una goma que se ha l'ecomendado mucho en el 
tratamiento del lazarino. La madera tiene un peso específico 
de 1,028. 

'MANGO.-(M angífera indica). Terebintáceas. Hermoso 
y corpulento árbol frutal originario de las India::; Orientales, 
pel·o qUE> se ha propagado de tal modo entre nosotros que se 
le considera indígena en nuestro continente. En Nicara~lla se 
le planta en cuadros en torno del cacaotero, formando bellas 

aF\ 
2!..1 



86 

alamedas para proteger la flor de ese árLol contra los fuertes 
vientos y evitar las malas cosechas. Su tronco, grueso de 35 
á 40 pulgadas por 50 ó 60 pies de altura, da una madera li­
viana dA un blanco gris, pero elástieo y resistente. En las que 
fueron Antillas españolas sirve para culatas de rifles yescope­
tas, curvas de carruajes, y es probable que pueda emplearse 
en tablazón para forros intedores de paredes. Su peso es de 
0,864. 

MAMEY.-(M a.,mmea americana). Zapotáceas. Hermosí­
simo árbol de siempre verde y lozano follaje, de elegante por­
te, muy aparente para alamedas y jardines; su tronco recto y 
elevado de 4 á 5 varas, sostiene nutnerosas ramas que forman 
una copa globular alargada, con hojas coriáceas, de un verde 
oscuro lustroso, elevá.ndose todo á más de 40 y 50 pi~s de al­
tura en árboles bien (desarrollados. Produce una madera de 
color ocre-rojizo, punteada de pardo-oscuro; es dura, de gra­
no fino, de un peso de 0,883, nlgo resinosa como la corteza de 
sus frutos que son muy aromáticos y propios para la confec­
ción de licores. Esta madera puede ocuparse en la fabricación 
de muebles, horcones, duelas, pilares, instrumentos de labran­
za, etc. . 

MA~ZANILLO. - (Hypomane znancinelIa ). Euforbiáceas. 
Hasta ahora este vegetal no ha sido empleado en nada por 
créersele venenoso, aun la'propia sombra. No cabe duda que 
casi todas las enforbiáceas contienen un principio cáustico é 
irrit.ante, y los frutos del manzanillo son en realidad reneno­
~os para los animales marinos que se nutren con ellos, pues es­
te árbol se encuentra (m abundancia ú las Qrillas del mal'; y lo 
mismo debe suceder con los tl'Ollf'OS Ó ramas al tiempo de la­
brarlas por ellatex que contienen. Pero para evitar estos in­
convenientes algunos labradores botan simplemente el árbol 
ú hacha, y lo dejan seca.r al sol, mientras los jugos deletéreos 
se evaporan ó se pierden en la atmósfera y en el suelo. El 
manzanillo alcanza hasta 40 pies de altura P()I' un diámetro 
de 15 á 25 pulgadas. Su madera es muy apreciada, dura, 
compacta, grano fino, de un bonito color amarillo gris, con 
vetas más oscuras, en zonas, ti veces muy regulares, de agra­
dable aspecto y muy utilizable en la fabricación de muebles ti:­
nos, obras de ebanistería y en la carpintería común. Su peso 
es de 0,674. . 

MAmA.-(Palo de) (Triplaris americana). Poligonáceas. 
Arbol silvestre, de muy hermoso aspecto, distinguible sobre 
todo en el verano, entre toda la vegetación cercana, por sus 
bellísimas fiores. rriene una al tura de 45 á 50 pies, con tron­
co recto hasta de cuatro pies de diámetro. ~u madera aun 
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flue dt~ poco peso y dureza es reputada como incorruptible, de, 
color ocre-rojo; su corazón es de un color rojo pálido, muy du­
ro y de fina textura. Esta madera está algo impregnada de 
una resina ocre, inflamable, pero que seca fácilmente al sol y 
queda en estado de utilizarse en toda clase de obras de cons­
truceión, para tirantes ó soleras, tablazón de embarcaciones 
y para formar hermosas alamedas, tanto por su frondoso fo­
llaje como por sus flores que son muy fragantes, de hermosísi­
mo color. 

MANZANA-R08A.-(Jambosa v111garis). Mirtáceas. Arbo! 
solo apreciable en Centro América por sus aromáticos frutos, 
pero cuya madera es compacta, pesada, flexible, de un peso de' 
0,798; de color blanco, ligeramente teñida de ocre; aunque al-o 
go fibrosa, no parece una madera despreciable en obras de 

, carpintería, en aros ó círculos de barriles, en tablazón para 
forros de paredes interiores, horcones. Forma hermosas som­
bras en las haciendas, y su altura suele aleanzar á 40 pies, con 
un diúmetro en su tronco de 25 pulgadas. 

MARAÑÓN, MEREY, ACAJÚ, ACOYAIBA, ANACARDo.-(A.na­
cardillm occidentale). Terebintáceas-anacárdeas. Precioso 
árbol frutal de nuestras regiones intertropicales. Su almen­
dra es comestible, está cubierta por una película ocre.' F.n sus 
envolturas pericárpicas contiene un prineipio oleaginoso cáus­
tico muy usado en medicina contra el lupus y otras enferme­
dades cutáneas, y en la earie dentaria con muy buen éxito. 
Estp árbol tn n conocido en tentro América no ha tenido apli­
caci()n hasta la fecha; y no obstantf~, su madera es muy fuerte, 
<lura, de color rosado-ocre, y su(~le ~mplearse en las Antillas 
en,armazones ele ca rruajes, mangos de instrumentos de labran­
za, pilares, tabla's y diferentes obras de carpintería. De sus 
frutos se obtiene un excelente vino de propiedades tónicas y 
alimenticias, muy conocido ya en todos nuestros países de 
América. 

NOGAL TROPICAL, NOGAL DE LAS I~DIAs.-(Aleurites trilo­
ba). Euforbiáceas. Arbol de tierra templada que no es el si­
milar de la especie europea, aunque su madera de color ocre­
oscura no tiene la misma contextura que el europeo, ni su pe­
so. Es l:ln árbol que se eleva. á 33 pies con un diámetro de 30 
pulgadas. Madera liviana, veteada, algo porosa, aparente 
para tablazón y para muebles, que barnizados, parecen de no-
gal extranjero. . 

• N~CA~COLO, NACASCOLOTE, DIVIDIVI.-(Cesalpinia Ó lebidi-
b18 coruu·18). Leguminosas. Arbo] silvestre, muy abundante 
ennuestra~ selvas; se elevaámás ele 50 pies; su ramaje es fron­
doso cubrIendo una grande extensión de terreno. Su madera 
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es pesada, muy fina, de mucha duración, de grano fino; el co­
razón de este tronco es negro, finísimo y muy aparente para 
muebles de lujo, bastones, pam adornos ó relieves dl~ obras 
de ebanistería, para objetos de lujo de tornería. 

El dividivi es objeto de alto comercio en los centros eu­
ropeos por sus"materias aplicables al artr. de la tenería y de 
la tintorería contenidas en gran cantidad en sus frutos. Es­
tos son unas vainas de color castalio ú ocre, irregularmente 
contorneados, aplanados lateralmente, blanco-amarillentos 
al ínterio]', de sabor algo amargo; contienen mucho mucílago 
y tanino. En la tintorprÍa se: emplean para obtener el color 
negro de las telas, que es muy fitme. 

Las recientes aplicar:iones que el dividivi (~stá recibiendo 
como materia tintórea. ha elevado el precio dela tonelada de 
50 á. 100 pesos, y es lo que se consigna en la sección de mate­
rias tintóreas descritas en este libro. 

PALMA REAL, TACARIGTA.-(OreodoXR regiayO. oIeracea). 
Palmeras. Hasta hace }loeos años esta palmera era casi des­
~onocida en Centro Amériea. Fue introducida de las Antillas 
y propagada ahora ~n las haciendas y jardines públicos. Es 
la más hermosa y corpulenta de las palmera::l y se presta á la 
formaci6n de bellísimas alamedas. Su tronco puede elevarse 
á 70 pies, por un grueso de 15 6 16 pulgadas; es recto, pardo­
gris, y al terminar su cima. toma un COI01' verde-claro que es 
de donde arrancan las hojas fm forma de soberbia cabellera. 
En una alameda bien alineada estos troncos par0cen el frontis 
de una imponente columnata. Cuando se quiere utilizar la 
madera se botan los árboles <Í. la raiz y se obtienen piezas con­
vexas, pues el tronco es redondo ó cilíndrico; podían empleár­
se enteros, extrayendo la pal'te central que es muy floja y ob­
tenerse columnas huecas de gran resistencia. De cualquiera 
manera que se labre las piezas forman paredes y horcones muy 
resistentes y para otros usos de carpintería. Podían usarse 
los medios troncos ahU(-~eados para conducir agua. á manera 
de cañería, lo que resulta muy económico y hacedero, pues ca­
da tl'oneo plleae suministrar piezas de 4:0 Ó 50 pies. La made­
ra pulida es de un bonito eolol' gris-oscuro recorrida por líneas 
paralelas más negras, pareeidas al color de la palmera llama­
da entre nosotros pejivalle (Gui]ielma utilis), que se presta 
también á los mismos usos, yen algunos puntos de Nicaragua 
y Costa Riea la em plean en las teehum bres en vez de teja.s, por­
que pesan muy poeo y son de larga duración, aun á la intem­
perie. De esta última palmera se fmbl'iean preciosos bastones. 

P1~ [;\RDOL Dl~L].-(.JrtoNlI'P11S incisa). Artocarpáce.a~. 
E8te árbol muy esparcido ya en todo Centro Amériea es OI'lgl-
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na¡'io del.JapÓn, Se cree, gpneralmente, que sn fruto cocido se 
puede usa¡' como pán, y en efecto, tienp un olor en ese estado 
algo pareeido á ese manjar pero sin SUR cualidades nutritivas. 
El árbol es frolldoRo y muy apa¡'ente para, /';ombra en los plan­
tíos y en 10R jardines por su elegante porte y sus grandes ho­
jas recortadas, de un verde oscuro. t:'e eleva á unos 40 <5 más 
pi€s, más ó menos derecho! ('on un grosor de 25 ú 3:) pulga­
das; suministra una madera que aunque de poco peRO eR de 
baHtante resistencia. y elástica; HU color ('s de un amarillento­
gris con capas más claras y undulaeiones pa]'(ltls, de bonito 
efecto; la corteza exterior es de un color cana.rio bajo, poco 
esppsa, lisa, ocre-oscuro, sin grietas. Aunque su peso eH 0,502 
esta. Inndera es empleada en las Antillas y en algunos lugures 
de CentI-o A.mérica en la fabricación de casas, muebles y en al­
gunas construcí:iones navales. El árbol se propaga rápida­
mente, crece veloz en tuda clase de tenenos, prefiriendo los hú­
medos y de tierra vegetal ó humífera. 

PALO DE~ ROSA. - (Cordia gerascanthus). Es el llamado 
palisRndl'o por los fra.nceses y rose wood porlos ingleses, aun­
que esta especie parece proceder del amyris balsamÍfera. Es 
,un hermoso árbol .silvestre euya altura en nuestras selvas del 
'Atlántico alcanza hasta 70 pie¡;: con un tronco grueso de 35 á 
45 pulgadas. Su madera, aunque sin 0101' á rosa, es finísima; 
de color ocre-rojo, casi oscura h~cia el centro, con fibras ó lí­
neas irregulares enteramente negras y zonas apenas distingui­
bles más claras. Se emplea en muebles finos, y sobre todo en 
la fabricaei<5n de caja:;, de pianos de lujo y en tuda obra de 
ebani¡;;tel'Ía y talla de mérito, tanto por 3U bello color, como 
por su dureza. 

Pnw.-(Pinus occidentalis). Coníferas. Esta es la espe­
cie más extendida en la América Central, y se encuentra for­
mando grandes y bellas florestas desde los 0,000 hasta 5 y 
6,000 pies sobre el nivel del mar. Este hermoso {¡rbol alean­
za hasta más de 70 pies de altura con un tronco recto hasta 
su eima que está siempre cubierta de hojas finas y verdes, en 
forma de parasol, de forma muy pintoresca. Hay troncos que 
tienen más de vara v media de diámeh'o. Su madera de color 
amarillo claro con V'etas oeres y undalariones irregulares más 
oscuras; es excelente por su dureza y textura fibrosa, grano fi­
no y "olllpado, de larg'¡] duración por la resina deque está im­
pl'f>gllada :r' que la llfu'e inatacable por los insectos. Se apro­
\"e[:11<1 fl'peuentementd en la~ cOIlRtrueeiones navales para mús­
tilPH eh, [)[HllWS.Y otl'<lS ('m bal'caciOIWR menores formando eROS 
mng-esl110RO¡';; y l'C'C'tc¡.;; ¡Íl'boles que llevan los grande,:.; navíos 
I:OIllO ¡.;U:-i mejol'<"S atados; S8 emplea. tum bién en tablaz()n pa-
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1'a divPl'sas obras de carpintería, en pilares, horcones, forros 
de paredes, etc. El pino es también muy útil por' los produc­
tos que suministra á las aJ'tes é industrias. De sus cortezas se 
extraen la hrea ó alquitrá.n, la esenci,a <5 espíritu de trementi­
na, la colofonia, la pez llamada de Borgoña y otros produc­
tos m('nos conoeidos. 

~fADuE-cAcAo.-(Glhicidia.. macultlta). Leguminosas. Ar­
bol muy extendido en todo Centro Amérie,a, Colombia, Vene­
zuela, las Gllayanas oonde se suele emplear como somb;'a en 
las plantaciones de cacao, por su fino y constante follaje~ que 
permite una insolación moderada y sombra no muy tupida, lo 
que favorece el desarrollo del cacaotero. Su madera es ama­
rillenta veteada con manchas oscuras algo irregulares hacia 
el centro: es fina, dura, compacta, pesada [0,835] y muy apa­
rente para pilares, horcones, alfajías y otras obrns de carpin­
tería fina. Es poco empleada aún. 

QUIEUUA HACHA Ó Qm..:nUACHo. - (Copüifen¿ l1imenrfoJia). 
Leguminosas. Arbol silvestre que alcanza má.s de i15 6 40 
pies de altura con un tronco grueso de 15,30 Y m¡í:s pulgadas, 
irregular, de corteza áspera y agrietada, OSCllI'Ü; suministra 
una madem de mucha resistencia, bastante pesada, de ('olor 
pardo oscuro, con zonas mn.s negras, y taTíto más dura cuan­
to más cercan~del corazón. Dura mucho tiempo en el agua 
yse cree que se petrifica en ella. Es muy empleada en durmien­
tes de fel'I'ocan'il par su larga duraci<5n, aunque nuestra espe­
cie se pudre con el tiempo bajo la influencia de la humedad del 
inviemo; puede servir también panl buenos pilares y otras 
obras de carpintería y fá.bricas de campo. [~. E.] 

EccALIPTo PIUAMIDAL y GLOBULAH.- (Euca..Jyptu8 globu­
¡lIS, piperita y resinífera.) Mirtáceas. Aunque por olvido no 

(NOTA,..E) Es indudable que hasta la hora prese"te uno. gran v .. ri~da<l de maderas ceutroaUl~ri­
canas son desconocidas en el extranjero, y que las ya conocidps, peruu.lnecen sin ('xplotnTse, 6 al menos 
en poca cantidad. Hay,:lo obstante, nUDlerosas especies susceptiblts de aplicnciones útilc::s y de expor­
taTse con ventaja. El quebrn<:'ho es un ejemplo de esto: y no sola.mente er.tre DOS .tros pasa ese hecho, 
SiDO en otros países de nuestI"o continente. Y ~ino véase 10 que dice un dierio argentino ea las ~iguieD­
tes lineas Hasta hace algunos años se habia Tisto esta. madera con cierta desconfianza, relativ9.tuente á 
10& beneficios que podlÍan obtenerse de ella, y su explotación se hallaba l1otubJ~menle restringidH. mar~ 
cando el consumo Intento cou sus leye::s iuflexible:s. las cautidades que dehiaD entregársele. }(xportada 
más tarde la madera d~ quebracho. por via de ensayo. á los Jllei"cados europeos. se ha lop:aado dar mayor 
amplitud á las explotaciones. consiguiendo los exportadores llacionftles, C011 sus continuas rentesas, dar 
á conocer sus ventajosas condiciones t'D aquellos centros. Allí ~e le ka dado aplicaciones importan!es en 
algunos ramos de )a industria. empleándosela también con posith'as ventajas en diversas construcc~ones. 

Pp.ro 10 que sobre todo ha extendido su c<·nsumo, y por consiguiente su prcduccióD. es su deStlDO al 
extracto de quebracho, tan apreciado en la tenería por sus incomparables propiedades curtientes. En el 
afio de 1894 las explotaciones sobre todo en los territorios del Chaco y Formosa, ban tomado mayor vue­
lo, debido á la activa demanda d~ quebracho para la exportación. Esto ultimo se debe principalmen­
te á la n13yor demanda por parte de los mercados europeos, norteamericanos y canadenses, e~ su.s com· 
pras de esta madera verificadas el año pasado. En aquellol paises Be ha e.nsprendido)a fabncac16n del 
extracto de quebraeho en grande eSCAla, contando los explotadores con fuertes capitales. q'le de5tinarán 
en grRD parte li. la compra de la madera de que nos ocupamos. Ya se han dirigido eu este sentido, como 
queda expuesto. emunrcándo!llc algunos cargamentos de inlportancia con destino á aquellos mercados. 
El total de exportación de quebracho. puede estimarse en más de 9O.00Q toneladas. cantidad muy supe­
rior á la exportada en años anteriores. 

:r-,lientrAs tauto, en Ceutro América. apenos ocupamos este útil árbol en algunns constnlccÍones u~­
hanas y enduI"luientes de ferrocarril. Es tiempo, pues, de que Rprovechemo~ el ejeluplo de los argentb 
nos, pues además de abundar ~1l nuestro terlitorio el quebracho, nuestros puertos del At1áutico esU.ll 
mucho más cerca dc los mercados americanos y co.nadenses. 
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cité antes este árbol: lo hago ahora, aunque sea al final de la 
enumeración que precede por la grande importancia de este 
precioso vegetal. Aunque originario de Nuev'a-Ho.1anda y 
Australia el eucalipto forma ya bosques inmensos en América 
y se ha aclimatado mejor acaso que en su propia patria. Su 
historia. como agente purificador es ya demasiado conocida 
en todos los países malsanos donde ha sido introducido. Bas­
tó qUEl fuese trasladado á las regiones insalubres del Ganges, 
cuna del cúlera-morbzIs para cambiar completamente d aspee­
to de esas localidades depurándolas de 1m; miasmas inh~etos 
que las hadan tan mortíferas. Asi mismo han recibido igual 
beneficio las regiones pantanosas é insalubres de nuestros es­
tados centroamericanos en donde son tan frecuentes las fie­
bres perniciosas. Se sabe que los eflu vios de algunos lugares 
bajosy pantanosos son esencialmente mortíferos al grado que 
concluyen por diezmar las poblaciones expuestas ásu rÍ1aléfica 
influencia. Las emanaciones del,eucaliptus neutralizan de tal 
modo los miasmas deletéreos que lugares antes inhabitables 
se han convertido en risueñas campiñas y fértiles campos de 
explotación. Casi todos estos árboles exhalan un suave y aro­
mático olor muy parecido al del alcanfor cuando se machacan 
sus hojas. 

La especie llamada EucaJyptus gigantea. llega ú una al­
tura de más de 150 pies, yen el distrito de Landenoy, en Vic­
toria [A us tralia], existe un eucalipto de la especie amigdeleil'c'l 
que mide una altura de 380 pies desde el nivel del suelo hasta 
las primeras ramas y 450 hasta la cima de su copa. Tiene de 
cireunferencia 8 metros y es todavía 125 pies más alto que el 
que existe en California que se creía el más grande del mundo. 
En Lima vi en el Jardín Botánico un eucalipto que en seisaños 
de vida tenía 25 metros de altura y cinco y medio pies de diá­
metro. Resulta, pues, que la formación de plantaciones de eu­
caliptos, en donde escasean ya las maderas de construcción, 
pueden ser más tarde un precioso recurso para la carpintería, 
carrocería, ebanistería, postes telegráficos, pilares de casa" dur­
mientes de líneas férreas, ademados de minas. Y es aparen­
teymuy adecuada su madera1porsu precioso color claro-ama­
rillento, su dureza, su textura compacta, de grano fino, ligera­
mente venulada de ocre-rojo, tU resina la hace incorruptible, y 
en seguida su desarrollo es veloz en nuestras latitudes. Se cal­
cula que un árbol de estos plenamente desarrollado dá en to­
dos sus productos unos 800 pesos, según cálculos hechos en 
Vietoria y en California" y agréguese que últimamente se enco­
mia mucho el eucalipto para las construcciones navales, mue­
lles, diques y trabajos submarinos en los que se ha compro-
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bad~ su incorruptibilidad. Se recomienda. mueho, también, en 
los trab<'ljos de sostenimiento tan necesarios en la explotaci6n 
de minas [ademados]. 

SAi>O'l'E. - (Achras sapota). Sapotúceas. Arbol frutal 
muy esparcido en todas las regiones cálidas de la América tro­
pical. En Centro América no se emplea como made~a útil en 
las construcciones; pero sí se considera su peso quees de 1,021, 
aunque su tronco no es elevado alcanza un diámetro de 38 y 
más pulg'adas y su madera es muy buena, dura, de grano fino 
y compacto, de eolor rog-izo-claro con vetas ó manchas irre­
gulares de un rojo claro-amarillento que se avivan más por el 
pulimento y el maqueado. Puede servir muy bien para obras 
de tornería y otros trabajos de ebanistería. -

'rABACÓN (1 ).-Es un árbol muy abundante en Nicaragua 
y Honduras que llega á una altura de 40 y más pies, con tron­
co de 25 y más pulgndas. Suministra una hermosa madera 
de un color de rosa claro, con vennlaciones más oscuras, fner­
te, resistente, aparente para tablazón, forros de paredes, alfa­
jías, muebles y otl"as obras finas de earpintel"Ía y ebanistería. 

'rA:\iIAHINDO.-( Talwlrindus indica). Leguminosas. Pri­
moroso Rrbol, muy común en todas las lOnas cálidas centro­
americanas. Es un frondosÍsimo árbol de 25 á 30 metros de 
altura, de una amplitud notable en su diámetro. Su corteza 
es espesa., osr:ura; su madera -dura. compacta y muy resisten­
te. Hojas muy menudas, alternas, pinnadas; flores blancas, 
pequerIas, ligeramente rosadas, irregulares; 10 esVunbres, sie­
te sesiles; el fruto es una vaina de 8 á 12 centÍmet.ros de largo, 
aplanado, recubierto ele una. corteza coriácea, con 6 ú 8 semi­
llas, envueltas, cuando seco, en una pulpa ácida y azucarada 
muy atemperante. , 

El tamarindo es originario de las Indias Orientales pero 
se halla acli,matado muy bien en nuestras zOnas tropicales. 
Se eleva á 45 '6 fiO pies y el tronco tiene de 12 á 25 pulgadas 
de diámetro. DU madera es pesada (0,953), corppacta, de p;ra­
no fino de un color amarillento pardo, á veces con nudos oere­
rojizos, con arabescos de castaño oscuro, de aspecto mu'y par­
ticular. Ya seca esta madera, aunque raja verticalmente, pue­
de servir en la carpintería, tablazón, horcones, pilares, forros 
de paredes, etc. -

ÉBANO. - (Dyospirum ebenum). Ebenáceas. Arbol sil-­
vestl'e de poca altura y grueso, pues como es muy empleado 
en ebanistería ra.ra vez se encuentra un ejemplar bien desarro­
llado. Produce una madera. muy bella de color morado negro 
con venas ó estrías longitudinales a.lternativamente inás os­
curas y pálidas, irregularmente dispuestas; es muy fina y COIn-. 
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pacta, de muy buen peso (1,069). Se emplea en ebanistería r 

en muebles de lujo y para toda clase de ornamentación deco­
ra tiva. Según Riollet, esa madera contiene una sustancia par­
ticular sin color particular al principio, pero que bajo la in­
fluencia de los ácidos da una materia colorante rojo-morada 
capaz de aplicarse para teñir gpneros y para imprimir sobre 
ellos en 1"osaoo, morado, aceitunado, castaño, bronceado y 
negro. Los colores morado y lila ; que se obtienen con e]]a, tie­
nen un brillo que puede competir ron ventaja con el que da la 
OJ·chilla, pero son miÍs duraderos al aire y á. la luz. Es sensi­
ble que de tan útil veg·etal no se haya tratado de bacer plan­
taciones especiales para reponer la tala que se ha hecho de es­
te árbol y proveer así ú las necesidades que las maderas pre­
ciosas llenan en el arte del carpintero y ebanista. Lo mismo 
pasa respecto del granadillo, caoba., ñambar, funera y otras 
muchas que se exportan al extranjero. 

CIPRÉS.- (Cupreslls semperdrens). Conífer~s. El ciprés 
comienza á eultivarse en diversos puntos de Centro América. 
Es I1n bellísimo árbol , siempre verde y erguido, y que alca.nza 
hasta. 60 y más pies de elevación. Su tronco es derecho, reves­
tido de una corteza ocre, sus ramos son ncopados, .fl'Ondosos, 
en forma piramidal. Sus hojas son pequeñas, opuestas, imbri­
cadas, un poco obtusas, deun verdesombrío; las flores en amen­
tos en la estremidad ele los ramos, ton escamas membranosas, 
imbricadas, con 4 anteras sobre eada. escama. El amento de 
las flores hembras es pequeflo, redondo, con escamas leñosas, 
pedieuladas, se reunen en forma d(-~ pericarpio; llluehos o\'arios, 
rematados por un estigma. Estos ov;m·ios serán mns tarde 
otras tantas nueces de una sola celda; en la época de la madu­
rez las escamas se secan, se separan y dejan escapar las se­
millas. 

Se ha atribuido virtudeFi medieinales á la resina que ex­
huda del ciprés en los casos de úlceras rebeldes. Las exhala­
ciones del ciprés se tienen como saludables para purificar la 
atmósfera, y por eso se han sembrado en los cementerios, ade­
más que de la más remota a.ntigüedad ha sido emblema de 
duelo y tristeza. 

Pero su uso principal es como madera de construcción 
muy estimada por su resistencia y su incorruptibilidad. Su 
madera de un amarillo-ocre, recorrida por venas oscuras, des­
pide un grato olor y toma l}n bello pulimento. Según Teofras­
to, las puertas del templo de Efeso eran de ciprés. Las de San 
Pedro de Roma, que han durado 11 siglos eran de ciprés. El 
Papa Eug'enio IV las encontró todavía en buen estado, y por 
lujo las reemplazó por puertas de bronce. Los egipcios ence-
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rraban sus momias en urnas hechas de ciprés, y hasta el día se 
han encontrado en buen estado. Esta madera preciosa es bue­
na para 'techos, pilares, tablazón fina y otros usos económi_ 
cos. Sería muy digno de propagarRe en grande escala. 

Además de las 60 especies de maderas que dejo especifica­
das en las líneas anteriores quedan otras muchas de las cuales 
no me ha sido posible rec.oger suficientes datos ni obtener una 
clasificación científica exacta. Entre esas muchas las hay muy 
útiles y bellísimas para los usos de carpintería, talla, ebaniste­
ría, tornería y otros ya indicados en el curso de este estudio. 
Re formado para diversos estados de Centro .Alll(~rica muy lwr­
mosas y completas colecciones de varios centenares de mues­
tras .para las exposiciones internacionales que se han verifica­
do en el mundo civilizado desde hace más de 25 afios; y uno 
de mis empeños en esos grandes concursos á que he asistido, 
ha sido recomendar el estudio científico y econ6mico de Hues-

. tras maderas preciosas pLI ra poderlas utilizar mejor en nues­
tros países. No he logrado mi intento aún, pero no desespero 
de mi propósito, y una vez que Huestros gobiernos se conn'll­
zan del grall beneficio que podemos obtener de las exposicio­
nes haciendo analizar, estudiar, clasiflcar nuestras materias 
primas por especialistas competentes á los cuales podemos 
ayudar con nuestros conoeimientos prácticos sobre la mate­
ria, ellos se decidirán, sin vacilar, á emprender ese trabaro que 
será de incontestable provecho á todos nuestros compatriotas. 

Tampoeo hay que desconocer el propósito loahle que se 
ha tratado ya de poner en pr:ictiea en El Salvador al sembrar 
todos los años árboles útiles. Bajo este 'aspecto la FiestfJ, de 
los árboles es la fiesta del renacimiento de la naturaleza, favo­
reciendo, en lo futuro, el porvenir de las futuras generaciones 
que encontrarán en ese beneficio los materiales necesarios para 
la vida artística y económica: encontrarán en vez del erial, y 
{lel páramo y de estériles colinas una vegetación soberbia, lo­
zana y llena de los mil recursos que las florestas, en medio de 
su silenciosa belleza, prestan á las artes é industrias del hom­
bre civilizado. 

A título de recuerdo a.gregaré aquí una lista de las made­
ras que aún necesitan un estudio másdet.enido pura poder ser 
empleadas en el arte del carpintero. 

EL SALVADOR. 

Punera, Chichipate, 110, Sangre de perro, ble, Tambor, Tempis­
Trompillo, Almendro, Sause, Sicahuite, Esco- que, Almendrón, R0.n­
Zope, Zapbte de mico, billo, Chaperno, Nance, r6n, Varillo, HuiligiiIs­
'Chapulaltapa, Zapoti- Anono colorado, Mem- te, Espino santo, Ta-
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tasCjlme, '1' e pe TI a n ce, I N ° g al, 'l'at.ascamite, br6n, Cuajiniquil, Rara­
Marío, Sentíl, Pie de Neceho,Tepezapote, dillo,'l'apamite,Anono 
paloma, Du1'asnillo, Huilig'üisteamarillo, blanco, Pereto, Tilo, 
Macnlisn'u8, Cola de pa- I Estoraq ue, Chaquiro, Caumillo, Can el i II o, 
va, Rolcfrtn, Pauito,'J'e- Sechillo, Sare, Guaya- i G l' a n ad ° GuaquiJite, 
pemisqlle, Ceibillo, Plu- bo oscuro, Espino del Capulín, Diente de pe­
majío, Papaturro, Ma- goma, 'ramaci'llo, CO-,r1'o, Limpia diente, Si­
quiiigua,Volador, Gua-Ipinillo, Gorrión, Ma- Himite, Zorrillo,Ojuste, 
chipilín,Crestadegallo, d1'epera, Güilsince, Zorra, Guaje, Tepemis, 
Melón, l{ajabén, Ta- Sincho,Chaparrón,Ce- Pimientillo, Cola pava 
miagua, Cortez, Quita- drillo, Iruca, Chipilte, blanco, Cotorrón, Uña 
calzón, Cmilliste, Dul- CJllaquilite, Jabollcillo, de g'ato, Chicate, Loro, 
-cete, Soplillo, 8etalio, lJ 111 s a p ° te, CIl-yapa, Palo grande,rl'ann~gá8, 
Asta, Canelo, Pimiento, :\lescal, Chilo Guaya- Huaje, Chica limite, Ti­
Copalchí, hopilocoy, cancillo, Canelón,CRlll- hüilote, Palanco, 

NICARAGUA. 

:Muñeco, :\1 a t a pi o'j o, marra, Cornat.e,Talca- colOl'ado, Iguana ver­
Eva, Madero negro, hO- cao, BI'ujo, Madroño, de, Oeotillo, Monocuje, 
ITO, Piojillo, Agnja, Es- Guacuco,Soncoya, Ele- Guázimo de ternero, 
rabel Hllaehe, Leche, querne, Chiquirín, Ni- Vainillo, '1'01010, Mus­
Gril, Papalón,Palo ar- ño muerto, Coyote, cuaniste, Tocomico, 
ca, Etiqui~,;ito, Hurillo Muerto,'l'ecuamajuche, Palanca, Hesedá, Toro, 
blanco, María,Pochot,i- Flor blanca, Granadi- Murciélago, S a n gre­
lIo, Alvd', .JocotefraiJ.e, llo blanco, Melero, Pa- grado,Sl1nSebastián, 
Cocobola, Chocollito, lit> piedra, Con ni ° j e, ICascuchigüe, Ca raño, 
Cincho, :\lacalagüist~\- [ .. aurel blanco,Gavilán, Laurel. macho, Mnta­
Culumate, Runcho, Al- Nambar, Escobilla, Pa- palo, Zopilote, Pa! .a­
cornoqlle,Cedi'oreal, namá, Cuagüe, hontol, 'yo montes, Cachito, 
MoropOl·ún, JlnRcobo, ;\Janzano, Aceituno, Tiñocllflgüe,Varali!an­
'l'iocnaje .\Iaclleliz, HO- 1 Quizarro bla nco, Qui- ca, Oll~ellaglle, ~ og;a­
ble CSPi.IH.), ;\reua, car-Izarro colorudo, Hrllsi- lillo, Cacao-mico, En­
bón Páll, Jlieo, Fruta lillo, Chicharrón, Quiri- dureee, !\raíz, Cucuyun­
negt'o, Raraí negro, 8i- cuis, Tres .njos, ~íspe .. o ce, l\IuutlCú. 

COSTA-R1C.l. 

Corazón de león, papa'-I Aguacate bla neo, .\" am-I' Yago, Canasto, Carao 
turro Ilegro, Jaúl, Pa- bar, Casiquepar,d o, macho, Cachimbo, Ta­
villa veteado, Cherl'e, Tres huevos, Siete cue- I bacón, .J ocote iguana, 
Anonillo, Yas, Campa- nos, Poro cenado, -Cu- 'rrigolio, C a s c,a r i 11o, 
na, Qllizarra negro, Ca- lebra., Curacha, Galli- Sa.hino, Chicha, Quina, 
cique, Ira, ltatoneillo, nazo, Peine de In i c o, Pava macho, Guachi 
Guázino molinillo Dan- (} u a b o, Sotacaballo, rat6n, Cucaracho, Ma­
to bareino, Cristóbal, Caroto, Yago blanco, no, Lope, A g'u acate, 
Castorei}lo, Ma!~lCa~lli-! Muñeco I?acho~ Ou~zi- blanco,!ra. r?.io, Zaya, 
te, Can]ura, Rlerrtllo, mo amarIllo, 1ema de .\lorante, QUlza1'rá c1a­
Hormigo, Chile, Chili- guevo, Aguilla, .Joro- va .. Lantisco oscuro, 
lIo, COIllenegro, ~araTl- b~cio, LantiHco, Copa- Níspero negro, Hincha­
jillo, MaderúTI, Corteza lillo, enrft., ~iT"l'í, A'ya, dor, Cantarillo, Cerró, 
amarilla, Carboneillo, Copalito vprde, Cara- Chol, lJl'llCa, Papayo, 
Pipa, P!ol1lillo, Sal1;glla, Tieuarri, Flor,!Almendro,Ira,caballo, 
.J uanillo, Lorito, Papa, i blanca, :\ rco, Ratón, Qllizarrarillo, T ° rc ó, 
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Mayo, Cativo, Chontú., Conchudo encanilla" Lantisco, POCfll'~, Co­
San Juan dulc!:', Cam- Arbol de la leche, 1'10- raz6n ll!:'gro, Murta 
panilla, Palo frío, Ascá, millo, Matazano, Capu- Acacia, Piehe, Ulusapo~ 
Lloró, Tirrá, Palma de lincillo, Caudelio, Pie- ta, Cascuá, Ranial, Cor­
mano, Chancho, Y ós, drilla., Danto hediond 0, téza gruesa, J amiaca., 
Cort!:'za de venado, Ce- Quizarra, Ira, Leonci- Cuajada amarilla, Ba­
rillo. Chirraca, Azaba- llo, Guácharo negro, teo, Yuco,Coladebuey, 
rilIo, Palmiche, Copal,ILagartillo, Cocorá, Peripullo. 

Nota.-En las listas ant~riores se han suprimido los nombres de cs?ecie~ comunes en los tres Esta­
dos ya nomhrados. 10 luisnlo que las especies l60j dtscritas al principio de e~te capítulo que son también 
conlUDt's al S'll'93dor, :-;-icaragllo y Casi:t Rica. Por habl!:rserue estra'\'iado el catálogo de las maderas de 
Guatema la no figura en el presente libro. 

D. J. G. 

,1!a l~iquez~ ae la ~lcra GrgenHna 
POR 

ANGEL GALLARDO 

Ha paKado á. 111 eategoría de aserto vulgar In afil'matión 
contenida en el título de el:;te artículo, y sin embargo es muy 
difícil precisar con exactitud el número de plnnta:-: que (:reeen 
en el Ü~lTitorio argentino. 

A priIilera vista se eomp1'8nde, que un país' que -abarca 
33 grados de latitud en la zona templaBa aust.ral y en parte 
de la subtropiral; que goza por consiguiente, de toda clase 
de climas, variarlos al infinito por el relieve del suelo, por la 
presencia de desiertoR y salinas y de regiones de prodigiosa 
fertilidad; que 8Rtú cruzado por ríos gig'antel'lcos y que encie­
rra ir'lmensoslagos, lagunas y esteros, debe.forzosamente' sus­
tentar una abundante y variada vt1?;etaci6n. Pero el recuno­
cimiento bot.ánieo del país aún" demasiado incompleto para 
poder suministrarnos con precisión las cifms que expresen las 
cantidades absolutas 6 relativas de especies vegetales que vi­
ven en nuestra t.ierra. 

Me ha parecido, con todo, interesante reunir un cierto 
número de datos respecto de la riqueza de la Flora Al'g'entina, 
para p0domos formar una idea del estado de los conocimien­
tos relativos á las plantas de nuestro territorio ú, fines del si­
glo XIX y principios del XX. 

Veamos an te todo, qué dicen los datos oficiales respecto 
del problema que nos ocupa. 

El doctor I~duardo L. Holmberg, en su capítulo sobre la 
Flora, apareC'ido en 1898 en la publiC'ación de 10K l'psultados 
del Segundo Censo de la República Argentina levantando en 
1895, se pregunta [17, p. 393.] 
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"¿Cuántas especies de vegetales constituyen la Flora Ar­
gentina'? Es muy difícil responder á esta pregunta; pero en 
el punto á que ha llegado la investigación, se puede sospeth~r 
que las publieadas pasan de 5,000, excluyendo lasde cultivo". 
Agrega en nota lo siguiente: "Para muchos lectores E€l'á una 
sorpresa el siguiente dato: he hecho un e.atálogo de las plan­
tas fanerógamas y criptógamas Yelsculares indígenas, natura­
lizadas y cultivadas del Jardín Zoológico, y alcanzaron á 800 
especies, entre ellas unas lGO de árboles." 

.Más adelante tp. 394), después de dar los l'eFmltndoH de 
los estudios botúnicos realizados en varias regiones elel país~ 
dice: "Sin embargo, pienso que cometería una impl'uelelwia si 

. consignara como definitiyos los resultados de sus ül\'cstiga­
ciones al buscar la expresión proporcional, p.orque la Flora 
Argentina no eH conociela pOI' el mundo científico sino en una 
parte muy pequeña, una cuarta parte ó menos." 

El señor Stuckel't, que 1m heeho una crítica muy detalla­
da del capítulo sobre la Flora, escrito por Holmb(~rg, diee res­
to del punto que nos interésa (37, p. 73), despu(~s de explicar 
que ha confeccionado un (~atálogo que comprende la enume­
ración sistemática de todas las especies, variedades y f017mas 
de plantasfaner6gamas y criptógamas vasculares que cre­
cen espotáneanmete en la Repúbli,ca Argentina, que I'e han 
natumJizado en ella ó que son objeto de cultivo. 

"Por el índire <1e mi enumeración he podido calcular que 
existen en la República Al:gcntintt, hasta la fecha conoeidas y 
detf~rminada~, ineIuyendo las vaI'Ípdades más distinguidas, 
las naturalizadas, y algunas de las más eomunmente cultiva­
das, unas ocho mil plantas Fanerógamas y C'riptógama..,as-, 
clIln.l'es. El número de plantas conocidos y determinadas de 
las Criptógamas celulares: lo calculo en más 6 menos tres mil 
especies y el número de las por conocer lo estimo en muchísi-
mo más." ! 

Respecto de la relación entre el'número de especies cono­
cidas y desconocidas, dice Stuckert (87, p. 73): "No obstan­
te de que los resultados que obtenido superan considerable­
mente á It1,s listas publicadas por el autor, soy de la misma 
opinión del doctor Holmberg, respecto á que, aunque se ade­
lante gradualmente y á paso lento en el conocimiento denues­
tra Flora, apenas se htt descubierto lIn/! cuarta parte de las 
Fanel'ógramaB y ta:-l vez, ni llna décima de la Criptógamas; 
de modo que quedará todavía campo de estudio pm'u genera­
ciones venideras." 

En su respuesta á la crítica (le Stl1ckert, dice pI doctor 
Holmberg, á propósito ele esta últ.ima he observación, que hay 
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un (~l'OI' de lllÍmeroH (lH, p. 2(8), Hin PXPl'PH¿\I' ('11 q\16 cOlu'iiste 
'dicho eITo\'. 

Queda JHlef5 planteado el pl'oLlpll1il dp la forma Higuit'llte: 
¿,Cuól es el número de plant:lf5 fmH-m)g'<lllltlS y (,I'ipt()ga­

mas vasculares existentes en la Hepública chgentillil'! 
¿,C'u<íl el de eript6gamHs ePlulares'! 
¡.Cuál es la riqueza probable total de la Flc,ril Argelltiuu"? 

La eOlltínua intl'oduei()ll de p]¡müls extr:mjpr[lH ha mo­
di tieado m uchí:::;imo el ear{ietol' de nllPstr[t Flonl. Este P,1 íH es 
de inmigraci6n, no 8610 para 108 hombrps, sino tambipll para 
108 vegetales. Baste decir que ell 18GO, Martín de Mouss,)' se 
esfuerza en demostrar con acertados razonamientos y apo-
'yl:Í.ndose en varios t'jpmplos, como el del pillO dp ~Hllta Lm'ía, 
que el dima ele Provincia de BUPllOS Ai¡'('s !lO p~ contrario á la 
vegetu(:Í()n al'lióren, spg-lÍn ent()n('(~s SI' ('l't'ía (21, p. 4()O-4G2), 
para ('ompl'('1lIkr cu¡ín grand(~ (~S la tnlHI'ol'Jll11Ci(ín d(~ IllH':-;tra 
Flora ('ll t'HLc>H últimos treinta Hilos, ¡¡Ull dl'j¡llH]O <1(, l¡¡<lo la 

:;:m!>stituci()n de 10:-; pastos dUI'OH jlldíg(~ll¡l~ por io:-; ]JastostÍm'­
nos, Iwtnn:lizaelos el! su ma.Yoría. 

A falta ele document.os bistól'ieos que l'ompl'ueben la fe­
eha y ,forma de introducción de UIla planta duda, no es fÍl('il 
determinar si ella es indígm1a Ú 110. 

En In mayor parte de 1m; eaSOH es siIrlpl(mH~nü~ ('uestj(ín 
de tiempo ('1 pa~ajp de U!la ('¡1t(\g01'Íil Ú otra, pues pstns ])0 ti(~­
llPl! nada d(~ ab:'iolntas; mncl¡,IS ('sj)('('i(\s que t'Ollliel1zan por 
sertplti vad'.ls, pasa 11 hwgo '-i, s.er l~il turaliza(!il::; y tel'llliIHll1 
pOI' 8P1' eons](lpl'adns como ()¡-jg'UUl 1'IOS. 

Yeulllos algUllOs pjf\mplm; tomados pntre las plantas 
más comlUlPH. 

Si !lO s(~ supiera positivamente que las varias (~i'ipetips de 
rnl'dos (,",:yliIJl1l11 Mtll'inllllln Gaertll., C:VlJ"-l/'fl Cflrdllllclllu8 L., 
ellicus 1:UlC(]()JJ:1f¡];-i \Villd., (\te.) hall sido intl'odutidw'i al país, 
H(~l'Ía muy f¡í('il tonwl'las po!' üHlígenas, ú juzgar por el "igol' 
ton que Sp cl(~s¡Jl'l'ollilll .Y la fatilidad y nLulldulleia (h~ su di­
s(~mill n ci611. 

Hp:;;peC'to ue la cepa caballo (Xnnthiu III SpiI108/1lJl L.) se 
ha cometiuo el PITor inverso. Dm'ante mucho tipmpo se la ha 
I:l'eído importada hasta que se lwn cleseuLiel'to ~us frutos en 
capaH grol()~óeas pl'8colombianas (pampeano l:lellsüe Ó piso 
lujanellsn, de Anwghino) (1, p. 142.) 

El Ombú (Pytol<Jecfl, rlhúc¿J, L.) ha sido cantado por los 
po<'tüs ('OIllO eal'adel'íl'ltico de la pampa lJ OlHU't:IlSe , mientras 
que muchos autores lo::; ('reían importado dI) Europa, hasta 
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que el doctor Derg demostl'ó que es originario de los bordes­
de In lafruna de roerá (9.) 

Estos pocos ejemplo~ nos demuestran la. dificultad de­
clasificar nuestras plantaR según su origen, mientras no S€" 

tengan fioras loea1es detalladas y dat08 precisos sobre le ve­
getación de cada loealidad en épocas determ inadas. 

Debemos, pues, limitarnos á distinguir por ahora las es­
pecies esponMne.'l,!:-', que se mantienen sin auxilio directo det 
hombre y las espeeies cultivfulas que requieren RU interven­
sión, sin que esto quie¡'a deeir~que las segundas no puedan en 
una época. futura. mús ó menos próxill1a, venir ú engrosar el. 
número de las primeras. 

r. 
No habiéndome ocupado personalmente de sistemáticay 

he consultado á varios distinguidos botánicos, para conocer 
el núme¡'o de especies espontáneas que vegetan en la Hepúbli­
ca Argentina. 

Doy en seguida los datos que llle han suministrado con 
toda ama bilidad. 

El profesor Crist6ba1 Hicken, ha comenzado á l"ücopilar 
un cat.c110go en el cual tiene ya anotadas mús de 4,000 espe­
cies ele plantas fanür6gamas, espont,áneas n un tlW ndo s(ílo ha 
computado, pOI' ahol'a~ las espeeips señaladas en lilS obras 
mús fnndauH-'llfales. 'rnmbi(\n (\1 botúlJi(~o sejío)" i\utrú.n~ 

confpeeiollH un eatúlogo que contie:1f' ya varios mil1n I'es de' 
números. 

El señor Tf)odol'o Stuekert, me suministra lo:;: importan­
tes datos siguientes, tomados de su catálogo: 

Número aproximado d~ eSlwcies de fanerógamas eRponttl-
11eas ..... , .................... , .............. " ....................... :S.OOO 

Número de variedades importante .......................... 1.370 
'rotal de plantas espotáneas .................... ' 6.:170 

J\g:regando á este número 1.290 especies comnnmenttf' 
cultivadas, se obtiene 7.660 faner6gamas, que SUI1l¡lOaS eon. 
330 cripMganas vasculares, dan las 8.000 plantaR que indie()' 
en su (~l'íticc1J J'a eitada (37.) ~ 

Por su pa,rte el doctor Speg'zzini tiene anotadas 6.364 
especies ele plantas vasculares descriptas, i!Jdieada:;; para la 
Flora argpntina 6 que le consta existen en el país. EHtn cifra 
coineidt~ exactamente con las 6.370 que indiea Stuekert. 

Podernos también establecer el cúleulo siguiente: Grise­
bach (13) daba en 187'9 un total de 2.265 plantas vascula­
res.. Comparemos los números que da Grisebach para ciertos 
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grupos que han sido últimamente objeto de monog'l'afías es­
peciale~ con los que resultan de estos estudios modernos. 

Así, para el género Ca,rex, Grise.bach indica 15 especies, y 
Kukenthal (19) da 33. 

Las Loasáceas de Grisebach son 12: mientras que Urbán 
(48), seflalá 37. 

Las Estipáceas son 21 según Grisebach, y Spegazzini 
(34) de 51. . 

Comparando la suma de estns cifras modernas e011 la su­
ma de las correspondiente de Gl'isebach, vemos que la prime­
ra es 2,5 veces mayor. Si e1 conocimiento de toda flora vas­
cular ha aumentado en la misma. proporción, deben conocerse 
hoy día 5,662 plantas va8cu]are::; en vez de las 2,265 que indi­
caba Grisebach. 

H,pspecto de las planta~ cultivadas que fructifican en el 
país y que se hallan, por consiguiente, en el primer grado de 
la natura.lización, es difícil tener datos exados. En el catálo­
go de semilla~ y f!'Utos obtenidos en el Jardín Botánieo Muni­
dpal (::38), se indican unas 2,BOO especies exóticas que se ha­
llan en estm; epndieiones. Este número es seguramente un 
mínimo, por tratarse de las plantas que frurtifican en un solo 
jardín en un sitio intermedio del país. 

Asimismo, sumado con el que obtuvimos por el cálculo 
anterior, se llega casi á las 8,000 plantas vasculare'3 espontá­
neas ó en vías de naturalizarse, cift-a, que coincide con la ante­
riormente indicada por Struckert. 

Si se incluyen todas las plantas cultivadas se llega, na­
turalment{', á eifras mucho más eleyadas. 

El doctor Eduardo L. Holmberg está confectionando 
una Flora q lle contendrá las descripciom{'s de todas laR plan­
tas que crecen en la Hepública Argentina, tanto espontáneas 
eomo eultivadas. Ahora bien, segiín me ha comunicado parti­
eulal'mente, tiene ya anotada más de 4,000 dicotiledóneas 
monopétalas en este monumental trabajo que permitirá dar­
se cuenta de la gran riqueza de la Flora argentina. 

II. 

Pasemos ahora á las criptógamas celulares, (ntre las 
cualeR St~ han eRtudiado prefprente IOf; hongos. En el trabajo 
presenta.do al Congreso Científico Latino Amel'itül1o, en 18HH 
(31)el distinguido mic610g() doc:tor Carlos Slwgazzini, dice que 
se cOlloda pn aquel momento no meno/:; de :2,:200 formas ó es­
peeies de hongos :lrp:entinos, la mayor parte de los cuales han 
sidodes{'riptas por él. 

aF\ 
2!..1 



101 

pe maneta, que no puede considerarse exagerada la cifra 
de 3,000 en que avalúa Stuckert (37) á todas las cript6gamas 
celulal'~s señaladas en la Argentina. 

Careciendo de datos precisos sobre los demás grupos de 
criptógama~ celulares, acepto esta cifra total de 3,000"que es 
seguramente un mínimum. 

lII. 

Veamos ahora cuál es la riqueza,futura total de la Flo­
ra Argentina. Es indiscutible que el reconocimiento botánico 
del país apenas puede considerarse comenzado. Las plantas 
mejor conocidas son las faner6gamas y asimismo todos los 
díaB se describen nuevas espedes de ellas. En cuanto á las 
criptógamas celulares son casi totalmente desconocidas. Gra­
cias á la inmensa labor del doctor Spegazzini, que ha desci'ito 
centenares de especies de hongos, mucho se ha adelantado en 
el conocimiento de este grupo~ pero aun así, como lo reconoce 
el mismo autol', falta toda vía mucho que estudiar. Para los 
otros grupos IIO hay especialistas en el país; de manera, que 
todo lo que se conoee aeerea de ellos, es debido al trabajo de 
sabios extranjeros que estudian las colecciones llevadas por 
los viajeros, quienes en general se preocl~pan de recoger los ob­
jetos más vistosos y que llaman más poderosamente la aten-
dón. • 

Esto quiere decil' que nUi1stl'a flol'a microsc6pica, es casi 
totalmente desconoeida. 

Veamos cuál puede ser el número probable de fanerógra­
mas y de cl'iptógamas vasculares de la República AI'gelltina. 

Para ~ormarnos una idea de la rapidez con que a.umenta 
el conocimiento, de nuestra Flora, he anotado el número de 
especies nuevas, descriptas en los trabajos que han llegado á 
mi conoeimiento, publirados durante los últimos cinco años 
del siglo pasado, es decir, desd.e 1895 á 1900. 

He aquí las cifras que he obtenido: 

AJboff (2) .. :........ ................................ 12 
Al'8chavaleta (3) ............ .... ........ .......... 38 

" (4, 5, 6) .......................... 02 
Bennet (7) ......................... ................... 4 
Chodat (10) ......................................... 1 
Dpsén (11) .. ....................................... 38 
Englel' (12) .......................................... 3 

Hiel'Ollymus (l4) ...... .............................. 20 
. " (15) ..... ............................. 92 

" {16) ................... ........... ..... ·2 
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Kükenthal 
., 

Kurtz 
Sehumann 
Spegazziui 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" Stuckert. 
., 

" 

(19) 
(20) 
(22) 
(23) 
(24-) 
(25) 
(26) 
(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
(32) 
(33) 
(34) 
(36) 
(39) 
(40) 
(41) 

1 
17 

...................................... 23· 

..................................... 44 

.................................... H7 
23 

1 
10 
53 

5 
7 
1 
2 
1 

.................................... lG 

No S(~ mencionan aquí las especies ya descriptas para las 
floras limítrofes y que 8e ha comprobado en los últimos artOs 
que pertenecen á la; Argtmtina. Hay que ten81' en cuenta 
además que con seguridad me han escapado algunos t.rabajos 
cuyos 1'8t-mlt.ados no he podido por' consiguiente computar. 

Es posible que varias de las especip.s descriptns eomo nue­
vas sean sinónimas de ()tl'as ya conocidas, pero de todas 1.nu­
neras, si se recuerda que en ese quinquenio no ha tf'llido lugar 
ninguna exploración botánica especial del país, y asimismo el 
número de plantas vasculares aumenta en más de 100 por año, 
es indiscutible que este l'ílpido ineremento de nU8\'[1S especies, 
demuestra que hay todavía muehns plantas argentinas des-
conoeida.s. ' ' 

Creo, pues, que no es exagerado caleular en 10,000 el nú­
mero totpJ proba.ble de' plantas va.sculares de la Hepública 
Argentina, lo cual está tambirn d(~ acuerdo con las ('ifras que 
expresan la población vegetal de otras regiones mejor conoci­
das del globo. 

En cuanto al número total de el'ipt6gamas celulal"es baH­
ta recordar que Saccal'do [22J caleula que á cada PBpeeie de 
plantas vasculares deben de eOl'l'esponder :l es¡.wci01'; pl'opius 
de hongos. Tendl'ÍamoK pues. por estA solo con.cppto, 30,1)00 
especies de hongos, á los qUf~ habl'ía que ngregar otn1s de exis­
ten-cÍa independiente de las plantas vast:ulares, tod~lS la8 bri6-
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titas, las algas, mixomicetas y pl'otófit,as. Con ellas, y las 10 .. 
000 vasculm'es supuestas, llegaremos hflsta muy cerca de 44. 
000 especies, de manera que las pl~l1tas hoy día conocidas re­
presellt,an próximamente la cuarta parte d'p, la Flora total 
probable del pais, como lo <:alcula el doctor Holmbeg. 

Ahora bien, segun Sacardo [22], la población vegetal 
probable del mundo se eleva á 400.000 espeeies. de las cuales 
250.000 pel'teneCel1 á, los hongos y .las 150.000 restantes á 10R­

demás gnlpos botánicos. 
Seg'ún los dílculos precedentes, la vegetación argentina 

reprpsentará la déeima parte de la flora universal. ¡Que vas­
to campo se ofrece á In actividad de los actuales y futuros 
botánico!'> argentinos! 

Nllestr'a juventud debe dedicar parte de sus entusiasmos 
y de sus condiciones intelectuales y de la bol' al cultivo de la 
ama ble cieneia botúniea, pues no les faltará ocasión de apli­
car conoeimieni:os en esta riea porción de la tierra que nos 
ha correspodido enpatrimonio yen la cual pueden aclimatarse 
corno dice Moussy [21], casi la totalidad de las plalli'¿.l.S que 
trecen entre el 20° y 4;)° de ln,titud en el ai1tiguo mundo, ade­
más de todos.. los vegetalespropios rl(~ la zona templada del he­
misferio a ustra 1. 

Geología ae &1 Scrl\1aaor / 

Cuando estudiemos la. composkión geol()gita cl(~1 suelo 
salvadoreño, se verá que la mayor parte de los terTenos tienen 
por base la cal y, por cOJlF;iguiente, esta base es una de las par­
tes constituyentes de las aguas dulces y de las aguas minera­
les. La eal, en efecto, forma el componente más abundante· 
de la eOl'teza terrestre, según lo demuestra la' geología, y es· 
por consiguiente el elemento más común en las aguas, sobre 
todo, de aq1l(~llos que atra.viesan un suelo más calcáreo, for­
mando la mayor' parte de los principios fijOR. Por lo general) 
en las nguas dulces, la cal predomina bajo la. forma de sulfato, 
biearbonato y earbonato . 

.Las aguas selenitosas son bastantes comunes en nuestro· 
paísy proceden, tomo es sabido, de los terrenos Hedimentarios, 
esencialmente al esta.do de bicarbonato, bajo la influeneia. del 
exce¡.;o d(~ áeido carb()nir'o, el eual disolviéndose en el agua for­
ma con el carbonato de (,f:ll dd suelo un bicarbonato que Re di­
suelve tanto más facilmente euanto que el gas abunda más. 

Por los análisis que inils adelante se veriín, puecle estu-
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dial'se la pa.lote que las sales de magnesia representan en nues­
tras aguas minerales. GeneralmeIite~ se encuentra esta base 
combiilada con el áeido carbónico, clorídrico, sulfúrico y con 
la sílice. Igual observación hacemos respecto á de la alumina 
tan común en todas las capas del terreno, sobre todo, en las 
aguas de los pozos ó de las vertientes. 

'.rodas nuestras aguas de cualquier naturaleza que sean 
contienen en disolución proporciones má.s ó menos grandes de 
materias orgánicas, sobre cuyo' oríg'en la ciencia conserva du­
das, debidas al poco esclarecimiento hecho aún por la observa­
ción y la experiencia. 

Desde luego podemos indicar que según lo· admiten los 
químicos, estas materias orgánieas y las confervas, en parti­
cular, descomponen los sulfatos básicos trasformándolos en 
compuestos que originan las aguas sulfurosas y que tienen el 
olor y las propiedades del ácido sulfídl'ieo y de lOH sulfuros. 

Dados e~tos preliminares damos en spguida los análisis 
de algunas aguas potables de la eindad de Sant,a Ana. 

Anúlisis de h~s agllas qlle sllrten á Santa, Am?,. 

Agua de Santa Lueía.-Agua de los Pilones. (Dr. J. M. VJDES). 

Estas aguas tipnen ambas 25° C. Son fresras, limpias y 
transparentes; 110 tienen olor ni sabor; cuecen y ablandan bien 
las legumbres; contienen aire en disolución. La primera preci­
pita 45 centígramos de jab6n por litro y la. segunda 65 centí­
gramos. 

El agua de Santa Luefa, durante In época de las lluvias 
se carga á veces de arcilla, la cual se separa por medio de fil­
tros v rpcobra así sus buenas cualidades. 

~La medida de los principios fijos que contienen, con ex­
clusión de los orgánicos, se ha hecho conforme á las observa­
ciones verificadas por el químico inglés, MI'. Clark, en 1847 .Y 
según el método propuesto en lM54 por los señores Boutron y 
Roudet que son hasta el día los admitidos en la ciencia con el 
nombre de Hidrometría. 

Análisis de un litro de a.gua de Sta. Luda. (Santa Ana). 

Acido carbónico........................ ..... 0,0050 
Carbonato de cal............................ 0,0309 
Cloruro de magnesia...... ................. O,004G 
Sulfatos .......................................... 0,0000 

Esta agua precipita 4;-; centígramos de jab6n por un li­
tro de agua. 
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Análisis de un litro de agua de los "Pilones". 

Aeido carbónico.............................. 0,0075 
Carbonato de eaL ..... ·..................... 0,0515 
('loruro de m~gnesia ..... ...... .... ....... 0,0045 
Sulfatos .......................................... 0,0000 

Esta agua precipita 65 centígramos de jabón por litro. 

Análisis dpl agua de la fuente de "Panchacal". (Sta. Ana). 

Temperatura del agua: 27° C. 

Aeido carbónico.............................. 0,0200 
Carbonato de caL.......................... 0,0618 
Cloruro de magnesia.................. .... 0,0360 
Sulfatos .................. ....................... 0,0000 

Esta agua precipita 1 gramo 40 centfgramos de jabón 
por litro. 

Análisis del agua. de la fuente '"'Apanteo". (Santa Ana). 

Aeido carbónico .............................. 0,0100 
Carbonato de cal............................ 0,0361 
(,loruro de mag'n8sia ...... ........ ... ...... 0,0180 
Sulfa.to de caL ........................ ,..... 0,0490 

ERta agua preeipifa 1 gramo 10 centígl'amos de jabón 
por litro. 

Aguas de "ApanzÍn," a1 S. E. de Santa Ana 

. Temperatura del agua: 25° C. 

Un litro de esta agua contiene: 

Aeido carbónieo (volumen) ............ 0,0025 
Carbonato de cal...... ...... ................ 0,03G1 
Sulfato de caL.... ........ .............. ...... 0,0090 
Cloruro de magnesia................. ...... 0,0114 

• 
Un lit,ro de esta agua neutraliza 60c8ntígramosdejab6n. 

L~lg1J1leta del ;(~Jolino" al S. E. de Santa Ana. 

Un litl-o de e~ttl. ~gua contüme: 

.\/"ido c'arb6ni(:o (volumen) ............ 0,0100 
Cru'bonato (1t~ ('n 1.......... ...... ..... ...... 0,0412 
S11lfato de caL................................ 0,0280 
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Sulfato de mag-nesia...... .... ............ 0,0270 
Cloruro de magnesia........ ........ ...... 0,1 nso 

Un litro de esta agua neutl"aliza 5 gramos 20 emtígTa­
mos de jabón. 

Análisis del "Agua Caliente" (Río de AtiquizClya). 

Temperatura del agua: 54° (10 a.. m.) 

Un litro de esta 3gua contiene: 

Acido carbónico.............................. 0,0150 
Carbonato de taL.... ..................... 0,0721 
Cloruro de magnesia....................... 0,0090 

Esta agua neutraliza 1 gramo 10 centígramos de jabón. 

Entre lns numerosas fuentes termal!;'s y mpdieinales que 
rodean la ciudad de Ahuaehapán, mereeün dtnniP la.., que se 
encuentran en la hermosa ÍJl'opiedacl de don Onofre Duriín, lla­
mada "La Labor". Estas aguas son sulfurosas. Sus carac­
téres físieoR en mil gramos de agua son: limpidez casi comple­
ta en el esta.clo de reposo, dejando depositar, después, una pro­
porci6n conRiderable de azufre pulver-ulento mu'y fino; despren:: 
den numerosas burbujas gaseosas con olor fuertemente sulfu­
roso. El peso espeeífico de estas aguas es de 1,026. La tem-
peratura {í que emergen es superior á 100° C. . .. 

El análisis nos ha dado IOR siguientf's resultados: azufre 
en proporción de 34,05 por 100; sulfato de pota!'a, de cal .Y 
sódico, 6xido kITOSO, cCl.rbonatos y fosfatos ealcúreos, ácido 
suUídrico en g'ran cantidad, sílice, materia orgánica: vegetal 
abundante. . 

Las aguas del "Zapote" gozan de propiedades medicina­
les muy conocidas de nuestros nacionales y se han empleado, 
con efica(~ia, cont.ra las afeceiones crónieas como el reumatis­
mo, la gota, la parálisis, enfermedades cutáneas, el herpes, las 
escrófulas.Y las sifílides en sus diversas formas. 

Al N. E. de la sierra Santa Ana-Apaneca, á dos millas 
de Ahuachapán se encuentran las fuentes termales sulfurosas 
del "Zapotel'. Consisten estas en una serie de pozos de 15 á 
16; pozos hirvientes de donde brota el agua en abundancia; 
están situados sobre una mpseta plana, de corta f-)xtensión so­
bre ellllismo deelive de la sierra .Y alIado del camillo. Su t~m­
peratura es superior á 100° C.; un termómetro centígrado que 
fue introducido en uno de estos pozos no pudo resistir la a~ta 
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temperatura de aquel foco, y después de subir el mercurio to­
da la (~sea,]a se rompió en vHrios pedazos. 

El color de estas aguas es turbio, amarillento, su olor y 
sabor fuertemente sulfuroso. En todo el recinto que ocupan 
estas fuentes se ven muchas eftores{~eneias blancas y amarillen­
tas de sa bor astringente y ácido. AlIado de estos hervideros 
(ausole¡.;.;) salen numerosos chorros de vapor sulfuroso á una 
alta temperatura; sus paredes est8n incrustadas de arcillas de 
varios (:0101'813, un ruido sonoro, semejante al que produce una 
máquina á. vapor en función, se hace Oíl' de numerosos aguje­
ros y gI"ieüls del telTeno. También hay dos ó tres pozos pro­
fundos, en euyo fondo bulle violentamente un lodo fino y oscu­
ro que á veees se proyeeta hacia el exterior de los pozos euan­
do se agita la columna de aire por medio de gritos ó del dispa­
ro de una arma de fuego, saliendo también chorros de gas óul­
fídrieo de un olor especial. Un poco más arriba de las fuentes 
del "Zapote," vierten también otras fuentes calientes sulfuro­
sas, pero conteniendo, además, algunas susta.ncias alcalinas 
cuya eantidad no ha sido posible determinar. La temperatu­
ra varía en los pozos de 55° á 72° C.; el 'olor es ligep"unente 
sulfuroso, color transparente, sabur netamente á(~ido; deposi­
tan sobre las piedras del arroyoqlleforman una materia blan­
quisca y ligeramente rojiza. La.s slU;taneias fijas que contie­
Ilen son: carbonato de cal, magnesia, hierro: cloruro de sodio, 
potasa y sílice. I~stas aguas son un poco untuosas, debido á 
las materias orgiÍnicas qUl~ contiplWll. 

nIil gramos de estas aguas: puestas ¡'¡ e \"<1 po 1'<1 1', dejaron 
un resídno de 5GO centígramos que eontenía azufre, síliee, alu­
mina, estronciana; "no se eneontl'ó hierm ni mtUlganeso. Es­
tas aguns contienen un 10 por 100 mús de sales que cualquier 
otra agua potable. En la cordillera de Apam'ea, existe otra 
fuente llamada Agua Schuca, denominación indígena que 
significa "mal olor," parecido al de los hueyos podridos, debi­
do á la presencia de hidrógeno su.lfurado. Emergen á la tem­
peratura ordinaria en un terreno arcilloso, sin trazas de lavas 
ni basaltos: son límpidas, frías y muy abundantes. No tiei1en 
olor alguno, una vez reposadas, y sí un ligero sahor estíptico 
debido ú la alumina.Y á. algunas trazas de clorur·o de sodio, 
magnesia y sulfato de cal; no contienen hierro. 

Sobre fuentes minerales y composición de los terrenos 
a.luviales y otros que existen en la Hepúbliea, seguiremos desa­
rrollando este importante tf:)ma que interesa ti la ~tledicina y á 
la agrieultura en general. 
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ETl'lOLlOGIA 
Antiguos vestigios de ia civilización indígena d~1 

Salvador y Centro-Arqérica 

Cualquiera que haya considerado un momento los anti­
guos vestigios de las ciudades indias de México y Centro 
América, sus ídolos, sus palacios, sus cariátides, las borradas 
inscripciones de sus monumentos y de su cerámica, no puede 
menos de reconocerla semejanza que esta arquitectura guarda 
con el arte egipeio, aunque no tan perfecta como aquel. Este 
testimonio se fundo en la opinión de Juarros que dice hablan­
do de los antiguos moradores de Guatémala y El Salvador lo 
siguiente: "Más lo que no tiene duda es, que estas provincias 
fueron habitadas de gente muy poderosa y culta y que tuvie­
ron comercio con los egipcios, como lo comprueban las sun­
tuosas ciudades de Calhuacán y rrulhá, cuyos vestigios se ven 
cerca del pueblo de Palenque y Oeocingo: espetinlnwnte en la 
primera se admiran todavía algunos edificios qlH~ 110S persua­
den que la ciudad de Culhuac:ín eompetía en manificelleia con 
ln,s primeras cortes de E,u.ropa. Llama la ateneión la suntuo­
sidad de sus templos, enlos que se obser~an muehos vestigios 
de la fábula: se ven en ellos geroglíficos, símbolos y empresas 
de la mitología: se encuentran también rastros de soberbios 
palacios: se halla casi entero un famoso' éI.cuaducto, de .tanta 
capacidad, que puede un hombre pasears~ por él." 

Por otra parte, la tradición histórica se acuerda hoy en 
confirmar: que familias de los lugares'mas orientales del Asia 
pasaron al continente occidental ó americano y los toltecas, 
acolhuis, los mexicanos, tlascaleses y chiapanenses decían que 
sus abuelos habían venido de remotas regiones del Norte y Nor­
deste; indicaban el camino que habían seguido y aún conser­
vaban el nombre de los primitivos fundadores de su dinastía. 
Boturini, dice más: que en lQ-s pinturas antiguas de los tolte­
cas se representaba la peregrinación de sus a buelos por el Asia 
y por los países americanos del Septentrión hasta su estable­
cimiento en Tolan [Tula] en donde echaron las bases del impe­
rio mexicano. Los pueblos mexicanos, segun Clavijero, con­
servaban tradición del diluvio, de la torre de Babel y de la se­
paración de los hombres. 

Núñez dela Vega, obispo deChiapas, citado por Clavijero, 
asegura que en la vista que él hizo de su diócesis halló mu­
chos calendarios antiguos de los chapanenses escritos en la len­
gua del país por los indios, los cuales calendarios referían: que 
Yotán [jefe chiapanés] tuvo parte en la consirucción d~~ la me-
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morable torre de Babel; que allí tomó cada pueblo su idioma 
propio y que el mismo Votáp fue destinado pOI' Dios para ha­
rer la repartición de las tiel'as del Anahuac. 

Juarros, hablando de Votán di(;e, que éste vio la pared 
grande, esto es, la torre de Babel, que por mandado de Noé, 
su abuelo, se hjzb desde la tierra hast,a el cielo y que en este 
lugar se le dio á cada pueblo su idioma diferente. En la histo­
ria del célebre Votún hallada en un cuadernillo de los calenda­
rios indios por el obispo Nuüez de la Vega, se afirma que el 
referido Votán E~stuvo en 80conuzeo en donde escondió el teso­
ro de la antigua gentilidad india; el cual tesoro consistía en 
unas tinnjas en las que estaban gmbada-.:; las fig'uras de los 
aptiguos indios. Se halló·también este jefe en Babilonia E?] 
cuando se edificó la tal torre; fue uno de los pobladores de las 
Indias, y desde hallá vino después á ser uno de los jefes de las 
veinte familas que formaron la cepa de las pohlaciones aborí­
genes de América conoí;ida.s por la tradici6n antes de los tiem­
pos históricos. Los nombres de estas veinte familas son: Ni­
llUS ó Mox, 19h, Votan, Chanan, Abagh, rl'ox, Moxic, Lambat, 
Molo; Elab, Balz. Evob, Been, Hix, Tziql1in, Chabin, Chic, Chi­
nux, Calogh y Aghual [Núüez constitueiones dio(·esanas.J 

Los historiadores espaüoles refieren que los antiguos ha­
bitantes de Cuba hablaban también del Area de Noé. Los mexi­
canos llamaban á este hombre célebl'e Cojcoj yTE'spilos mieha­
cuaneses, los que referían que Tespi para no ahogarse había 
construído una naVé en la que se embarcó <:on su mujer é hijos 
llevando varias dases de provisiones yanimales. Hm-rera ase­
gura que cono('Ían el hecho de In, liberü)(1 que Noé dio ú un 
p~~jaro para saber si habían tierras tirmesfuera del aguay que 
-este pájaro fue el a,ura [7.0pilote] el cual se entretuvo en devo­
rar cadá veres sin cuidarse de los tripulantes de la célebrenRve J 

y que enseguida soltó el clmpamirto [gorrión] y éste le trajo 
una florecilla que desprendió de una rama. Estas referencias 
descritas con los colores locales del país americano, son bas­
t.antes, ú ser auténticas, para demostrar la identidad de las 
razas americanas con las del resto del mundo. o 

Un historiador ilustre, el Dr. Sigüenza, cuya opinión en 
este punto es acatada por todos los cronistas~Hlnel'icanos, ase­
gura qUl~ las naciones que compusieron el imperio mexicano 
pertenecían á la descendencia de Nephtuin que salio de Egipto y 
se dirigio hacia el nuevo continente. Esta opinión del Dr. 8i­
güenza se apoya en la semejanza que se ob~el'\'a entre la ar­
quitectura egipcia y la americana lo mismo que en sus vesti­
dos, en sus geroglíticos, cal'iá tides, en los usos, costum bres y so­
bre todo en el modo de computar el tiempo que era idéntico 
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'entre egipcios y mexicanos. Y debemos dar fe á estos hechos, 
pues las costumbres de los pueblos se reflejan en sus monumen­
tos, son el retrato dp su vida que perfila su fisonomía moral 
'con el eolorido propio de su naturaleza:: son estos monumen­
tos los únieos libros imperecederos que resisten á todas las in­
temperies, libros en los que qm~dagrabada la historia de otras 
razas ya estinguidas para ser descifra.da y reconstruida por la 
modernail1v8Htigacion á través de los tiempos, sobre las rui­
nas de las naéiones, en medio del olvido de los vivientes, para 
presentada á la con~ideI'aeion y estudio de las generaciones 
venideras. Por eStos da.tos en que se trasluce vif::liblernente el 
origen asiático de e'stos pueblos, se viene en conocimiento que 
la nación mexicana, cabeza de las lfazas que poblaron la Ame­
rica-Central, era de antigua procedencia, pues, segun Acosta, 
llegaron á las orillas del lago mexicano en donde fundaron su 
capital haeia 1208. Betancourt f'rée que los mexicanos llega­
ron á Chapultepec haeia 12Uü y Boturini, aeaso mejorinfCJrma­
do, dice que los 'l'olteeas fundaron Tula en 11$)6. 

Citamos estas feehas históricas porque ellas se relacionan 
~on la procedeneia de las di versas naeiOl1(~S, los toltecas, chi­
chimeeas, otomite.-:, cnitluteques, miehacuaneses y otros pue~ 
blos que después formal'on el conjunto del fiol'eeiente imperio 
mexicano que se extendió por las provincias,situadas más al 
Sur hacia el reino de Guatemala. Jllurros, historiador ecle­
siást.i¡·o que investiga nlCís sobre los asuntos de la Iglesia que 
sobre los hechos históricos relati,"os á estos pueblos, asegura 
que los indios toltecas vinieron all'eino de Guatemala y que de 
ellos descendían los reyes quiehées y kaehiqueles. EMte autoe 
apoyado en un manuscrito que se hallaba en poder de los des­
cendientes de JUÜIl de León Cürdona, Teniente de Capitán Ge­
neral que nornl:>ró (Ion Pedro de Alvarado en el Quiehé, agrega 
con el test.imonio de otros autores: que los citados toltecas 
eran de la casa de Israel y. que el gran profeta Moisés los sacó 
dfÜ cautiverio en que los tenía. Fara6n: que habiendo pasado 
el mar Rojo se dieron á In idolatría y que persistiendo en ella, 
no obstante las amonestaciones del celoso Mois~s, ó fuese por 
no sufrir las reprensiones de este leg'isla dor ó por temor de que 
los castigase, se a partaron de él y de sus hermanos y se tras­
ladaron de la otra parte del mar, es decir, que deseandó esta 
tribu gozar de más libertad y acaso hastia.da de la esclavitud 
en que la habían mantenido los faraones y la intolerancia 
de Moisés, quiso mejor tra,sla,dal'se á las riberas del mar Ber'­
mejo, que hoyes parte de la Repúblic'¿l, Mexicana, en donde 
fundaron la célebre ciudad de Tula, capital del futuro imperio 
de los aztecas. 

aF\ 
2!..1 



111 

Los toltecas llegaron al país de Anahuac hacia el año de 
700 de la era vulgar~ segllll Torquemada, siendo los primeros. 
moradores cuyos vestigios, monumentos ó pueblos encontra­
ron sus sucesores los chichimecas que se establecieron á. orillas 
del gran lago de'Tezcueo y otros lugares hacia el año del051. 
Los tültecas residieron primero en rrolantzin('() y luego en Tu­
la y su monarquía duró 384 años .. Haeia 1170 dio principio 
la monarquía ehichimeca con rroloth su primer monarca. 
Después de los chichimecas llegaron al Anahuac otras tribus y 
finalmente los mexicanos formaron la última tribu que se dejó 
ve1' en el pals en 1196. 

Los mexicanos llegaron pronto al poderío y á la grande­
za y parece que formaron su imperio con los restos de la civi­
liza(!ion establecidaya por sus antecesores; extendieron sus do­
minios y poblaron todas las comarcas situadas hacia el Sur 
en una vasta esteneión territorial que ocupaban sus tribus, ta­
les como las encontró Cortés cuando llegó de su expedición de 
!Jalchicuecán hácia 1519. Entonces, según el testimonio de 
todos los cronistas el imperio mexicano había alcnnzado todo 
su esplendor y había tenido diez monarcas desde Ac:amapieht­
zin que inició su reinado hacia 1384, hasta el fin del reinado 
del desgraciado Moctezuma, en 1502. 

Los escritos de Gonzalo de Al varado y Bernal Díaz del 
Castillo, historiadores que aeompañaron á· don Pedrode Alva­
rado en su expedición á Guatemala, están de acuerdo con el ori­
gen mexicano de los indiQs pipiles (hoy Salvador), los quiehées 
kaehiqueles, pocomanes, mayas y otros que se esparcieron por 
toda la América Central. En un manuscrito de don Juan To­
rres y otros de don Francisco García Calet 'l'zumpan Xanila, 
d~scendjent8 de los reyes del Quiché, documento escrito en 1544-, 
se asegura que los pl'íncipes del Quiché, cuyo tronco fue Ca­
pichoch, descendían de Belehebcam, uno de los emperadores 
mexicanos que salió con sus 'ejércitos á conquistar las regiones 
que formaron después la monarquía Quiché, y que tanto el rey 
Copichoeh, como los príncipes de México, se reconocían como 
deudos y se comunicaban; pues hecho prisionero Moctezuma 
por los españoles éste envió mensajeros á Kicab Tanub, rey 
del Quiché, participándoleel arriboásus tierras de loshombres 
blancos, narrándole el poder de los invasores, su irrestible va­
lor y las desgracias que él pasaba, previniéndole que se prepa­
rase; yen efecto, cuando Alvarado llegó á los límites de las 
tierras del rey del Quiché, los españoles encontraron la más 
seria resistencia. Los mismos indios que acompañaron á don 
Pedro de Al varado reconocieron la identidad de origen con los 
iI;).dios de estas comarcas y se ligaron con sus familias. 
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La procedencia mexicana de los quichées y kachiqueles 
con los c."Qales estriban más ó menos ligados nuestros a boríge­
nes del Ralvador, no se puede poner en duda después ele la in­
migración que los toltecas emprendieron hacia Guatemala. 
Tanub fue el primer jefe que fundó la dina~tía de Tula y del 
Quiché y el quinto monarca de esta dinastía llamado Nima­
quie:hé, memorable por el. amor que le tuvieron BUS vasallos, 
fue el qUE' sacó de sus Estados una num(~rosa columna de po­
bladores que ya rebozaban en él Imperio mexicano y los trajo 
por difíciles senderos y después de una. larga peregrinadón y 
de infinitos trabajos á. fundar el reino de Quaulltemali, que en 
lengua mexicana quiere decir pajo podrido, por haber encon­
trado los indios mexieanos que venían con Alvarado un árbol 
viejo y carcomido cerca del lugar donde se establecieron á ori­
nas del lago de Atitlán, fundando allí un reino que llamaron 
Quiché en memoria del malogrado Nimaquiehé, que murió du­
rante la expedición. 

(ContiI1l1:1r;Í) . 

LAS PROPIEDADES FISIOLOGICAS 

be la Saponína ~e algunas plantas 
por el Dr. E. ARlWErWARIS, lVI. S. A., 

Jefe de la Secci6~, de Fisiología del Iusl.j'nlo Médico Nacional. 

Hay 1m gt'Upo ue plantas que contienen saponina y que 
-deben su aetividad á este glucósido. Entre este grupo. las 
-principales son: la corteza de Panamá, la Zarzaparrilla, la 
Saponal'ia, la Polígala de Virginia y tres de las que hemos 
estudiado (m el Im;tituto: el Chichicamole, la Fitolaca y el 
Ñamole. Estas plantas como las anteriores contienen r~1gu­
lar cantidad de saponina y como en aquellas, esta saponina 
tiene. propiedades tisiológicas distintas en cada,ulla de ellas. 

La saponina verdadera, llamamos así, á la que se extrae 
de la raíz de saponaria, se presenta bajo la forma de un polvo 
amorfo, blanco, inodoro, de ea bor dulce, al principio estíptico, 
y algo amargo después. Es tó~ica. Es un estornut~tario po­
deroso. Se disuelve en todas proporciones en el agua, muy 
pOtO en el aleohol frío; un milígramo basta para volver el ag·ua 
espumo¡;;a. A peso igual no da soluciones tan espesas como la 
goma. Es insoluble en el éter, 1<:1, benzina y el eloroformo. Es 
levógira. Cuando se quema sobre una lámina de platino, emite 
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un olor de azúcar quemada, arde y deja un residuo poroso 
cuya combusti6n completa (e'S difícil. 

Las soluciones acuosas poseen la propiedad notable de 
,disolyer las fiUstancias insolubles en el agua formando con ellas 
€mulsiones estables. Se ha utilizado esta propiedad para pre­
parar emulsiones con las resinas, el alcanfor, los aceites, etc. 
Disuel ve ciertas sales como el sulfuro de plomo, el carbonato 
de barita" loeual hace qnesepreRenten grnndesdificultades pa­
ra obtener la saponina pum. Cuando se calienta en B. :M:. una 
solución de sapo ni na en presencia de ár~ido sulfúrico ó e1orhí­
drico diluídos se descompone en saponetina y glucosa seg·úo 
Schaparelli. 

La saponina hace el agua tan espumosa como el jabón y 
,emulsiona· los cuerpos grasos casi como lo hacen los oleatos 
de potasa y sosa. 

La saponina es muy activa, su acción general sobt·e los 
.animales hace á Malapprt colocarla entre las sustancias narcó­
ticas aeres. Brouno le atribuye los mismos efedos· que á la 
Nielle des blés. Un gramo basta para matar un pollo, y 8 para 
hacer perecer un perro de gran t~dla. En el animal envenenado 
el yómito es la regla; despups sobreviene, al cabo de una hora 
y media, C'Íel'to coetejü de síntomas cFlracterÍsticos: debilidad 
muscular principalmente de los músculos que rigen la cabeza, 
calosfríos, disnea, aceleraeión de los movimientos eal'diat,is, 
aturdimifmto, marcha difícil; t~l animal se abate, se debilita, se 
insensibiliza.Y sllenmbe al cabo de 24 horas más <) menos. 

En la autopsia, He le encuentra una viva irTitaei6n del 
"tUYO digestivo, lo que S8 eoncibe sinesfuerw, atendiendo á que 
]a sapollina es uno de los mÍls poderosos estornutatorios y un 
irritante violento. de las vías respiratorias, pero este efecto es 
puramente local porque inyectada en la sangre no se produce. 
[Tésis de L.Homl~, 1883.] 

E. Pelican, inyeetando algunas gotas de solución desapo­
nina debajo de la piel del mús(~ulo de la rana, observa un debi­
litamiento considerable de la fuerza muscular en el miembro 
inyectado, y la. pprdida completa de los movimientos reflejos. 
La sensibilidad desaparece igua lmen te, se prod uce la anestesia, 
y además, los músculos tocados por el veneno, pierden su 
excitabilidad eléctrica y entran inmediatamente en rigidez. 

La seqción previa del nel'vio sciátieo impide estos fenóme­
nos; por el contrario la ligadura del ilíaco a~elel'a laapa.rición, 
sin duda porque entonces la inyeeeión cutánea no es tan rápi­
Damente llevada al torrente eireulatorio. 

Con una fuerte dosis de veneno la parálisis muscular avan­
za de lugar en lugar y se extiende en todo el cuerpo. El mismo 
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corazón es atacado y se paraliza después, de la abolici6n de 
los movimientos reflejos. 

Según un médico ruso, la saponina considerada como ve­
neno, se aspmeja á la, atropina y á la fisostigmina. Según 
Kochler., paraliza los centros respiratorios y Yaso-motor en la 
médula alargada, así como los nervios cardiacos y el mismo 
corazón. 

AIg'unaH vect::'s no es la parálisis del corazón la queocasio­
na· la muerte, la re~piraci6n se paraliza antes y el corazón 
puede seguirse contrayendo por las excitaciones directas. 

Orth considera la saponina como antagonista de la digi­
tal y asegura que la digitalina reanima ~l torazón paralizado 
por la SR ponina. 

Keppler ensa) ó sobre sí mismo la saponina inyectándose 
un centígramo de esta sust,ancia y observó: eh:vaci6n de tem­
peratura y a batimiento despups, ealosfrío, depresión de la ac­
tividad t81"0b1'al, cefalea, exoHtalmos, r8Rpirución difícil, debili­
tamiento muscular consid.erable, nlÍ. UReas. salivación.'I después 
vuelta á la salud despuGs de dos ó tres días de reposo. 

La saponina es un veneno violento que obra sobre las 
vías digestivas á la manera.de los venenos irrit~tntes, produ­
ciendo después de la absorción y difusión perturbaciones circu­
latorias y respiratorias graves, al mismo tiempo que parálisis 
muscular. 

La saponina del comercio que se extrae siemprede la cor­
teza de Quilaya, contiene cierta eantidad de la.ctosina y su ac­
tividad es debida, según Kobert, ú dos pri1~ciplos que propone 
llamar ácido quiloyaico y sapoxina. La toxicidad del ácido 
quiloyaico [y sus combinaciones] es tan grande que ba.sta in­
yectar este en los vasos sanguineos de un perro ó de un gato 
á. tazón de medio milígramo por kilo de animal para producir 
la muerte, mientras que una dosis de dos gramos administra­
da por el estómago es bien soportada. 

La polígala de Virginia contiene un glucósido del grupo 
de las sapollina~, la selleguina, está considerada eomo el ácido 
poligálico por algunas; es un principio acre y estornutatorio 
que á la dosis de 0.30 centígramos á 0.50 determina en el pe­
rro: v6rnitos, perturbación de la aspiracion y la muerte en 
tres horas. . 

Inyectada en la sangre á la dosis de 10 centigramos hace 
perecer al animal en menos tiempo. . 

Antiguamente se eonsideraba la seneguina idéntica con 
la sa.ponina, pero investigaciones recientes ha.n demostrado 
que el producto que resulta del desdoblamiento de la seneguina 
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por los ácidos diluídos, es diferente de la sapogenia. que se ob­
tiene en las mismas condiciones con la saponina. 

La l'aiz de zarzaparrilla contiene tres saponinas homólo­
gas de la fórmula generRl: parrillina, srnilo-saponina za¡'zapo­
nina. 

Refiriéndome ahora á las plantas que coloco entre el gru­
po de que me ocupo, trataré en primer lugar del ~1IicIOSechelln 
helleri, de la CóngoT"<:t 6 Fitolaca después y por último del Mi­
ramole. Plantas que contienen la saponina en muy regular 
cantidad y que por esta raz6n deben f;el' colocadas en el grupo 
á que vengo haciendo menei6n. 

JI. iJelleri. La raiz de Chichicamole contiene gran canti­
dad de Baponina, de faeil sepal"aci6n segun los estudios quími­
cos de la Sección 2~ Dicha saponina es muy activa como puede 
verse en los trabajos de la Seccion3~ á proposito de esta plan­
ta. Su acción no se limita al tnvo digestivo, se ha visto que 
se extiende al sistema nerviosa, al aparato respiratorio, loco­
motor, circulatorio y á diferent(~s secreciones. 

El extracto alcohólico compuesto en su mayor parte de 
stlponina, obm en la rana de la manera siguiente: pGrdida del 
movimiento y de la sensibilidad; rigidez y desaparición com­
pleta de los reflejos, a usencia de la excitabilidad eléctrica. en 
los músculos y nervios sciáticos, generalización de estos fenó­
menos á la media horade inyectada la sustancia en la panto­
rrilla de la rana en la dosis de 0.20 cent. del referido extracto. 

Como se ve, este cuadro de síntomas es idéntico al seña­
lado por algunos autores al hablar de la sapouina dela quila­
ya y saponaria. 

La acción de esta planta sobre otros ani'mates también 
es semejante á la de la Saponaria y puede reasumirse en las 
conclusiones siguientes: 

- H La parte adiva es lª, saponina y esta es análoga 'á la 
saponina de la Saponaria. 

2" .f<~l extracto alcohólico esta constituido en su mayor 
parte por saponina. . 

a~ El extracto alcohólico es emeto-catürtrico, colagogo, 
tenífug'o, diurético. 

4~ Trae la pérdida de la sensibilidad y d(~l movimiAnto, 
precedidas de convulsiones; la parálisis se extiende á la respira~ 
ción y al corazón; con dosis tóxicas, produciendo antes au­
mento en el número de las respiraciones y mayor energía en 
las contracciones eardiacas; ademús, disminuye el calibre de 
los vasos capilares y produce la muerte del músculo. 

La cóngora ó nwzorquilla., aunque eontieuetambien sapo­
nina obra de distinta manera que la anterior. El polvo de 
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la nariz ingerido cí varios perros ú In dosis de tres gramos, l1U 

produjo efecto alguno y fue m'cesario eleva)' la cantidad ú 5 
gramos para obtener simplemente el dprto vomipurgante y 
menos acentuado que el que resulta con dosis mueho menos 
elevadas del chichicamole. Con la planta fresea los efectos vo­
mipurgantes se obtuvieron mas facilmente que con la seca, pe­
to no resultó venenosa á la. dosis ele 5 gramos. 

La acción ele esta planta puede reasumirse en las conclu'­
siones siguientes: 

1. Que la raíz posee propiedades vomipurgantes. 
2. Que su efecto es variabl('} según se administre la plan­

ta fresca ó seca, siendo en general mds adiva la fresr:a . 
. 3. Que para producir el efeeto se necesitan dosis relati­

vamente fuertes (2 gramos por kilo de animal). 
4. Que no es tan tóxica como la del chichicamole aun 

cnand_o se administren de 6 á 8 gramos al perro. 
Namole, es la última ele las tres nuevas plantas que he 

colocado en el grupo de las que contienen saponina. COlltiene 
ésta en gran eantida el y sin enl ba l'go sus efectos fisiológicos 
son distintos de las otras dos. . 

Diez centígl'amos del extracto alcoh6lieo, eonstituído en' 
su mayor parte por saponina, inyec:tados á una paloma de 
346 gramos de peso, no produjeron efecto alguno. El mismo 
animal fue inyectado al siguiente día eon 0.20 de la misma 
preparación y tampoco se oLtuyo resultado. 

A un PPITO de 5,200 gramos le inypcté 1.20 del extracto 
mencionado sin notar tampoco, durante ,*8 horas, que la dro­
ga, hubiese producido efpcto. 

Por 10" expupsto se ve que las drogas citadas contienen 
saponina y que tienen un efecto eomún, aunque en distinto 
grado, el vomipurgante. Ppro hay alguna diferencia en la ac­
ción general; la primera es muy venenosa para los animales, el 
ñamole á pesar de tener mayor cantidad de saponina no es 
tóxic·o y" la Fitolaea es purgante á dosis menores que el·ña­
mole. 

Quizá la diferencia de acción de estas plantas pueda e:x­
plical'se reeordandu lo que dice Kob8rt, tí., propósito de la 
actividad de la saponina. La saponina que se extrae de la 
corteza de quilaya debe su actividad á dos prin(:ipios que 
llama, ácido quiloyaico y sapotoxina. La de la polígala, es 
considerada como un ácido también tóxico.· Las tr(~s saponi­
nas de la zarzaparrilla, tienen propiedades pmetocatárticas, 
diuréticas y diaforéticas. 

No, es pues, extraño que las tres pJantas de que me vengo 
ocupando, 11 pesar de su analogía de composición tengan 
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también propiedades distintas, lo que nos pone en guardia 
para juzgar á priori, de las plantas que, como laR anteriores 
no tengan saponina, pues es :ya probado qlh~ las distintas cla­
ses de saponillas pueden tener, y de hecho contienen, propie­
dades fisiológicas diferentes. 

México, 30 de abril de 1902. 

~. , 

Porvel?ir de la explota~ióQ minera el? El Salvador ~ 

En su oportunidad daremos cuenta en las columnas de 
esta Revista de las diversas explotaciones mineras de El Sal­
vador, consignando todas las cIases de minerales ricosy útiles 
que existen en la Repúbliea. 

Hoy nos eomplacemos en inserta,' un bien escrito frag­
mento sobre el porvenir de]a, explotación minelC1. en El Sal var 
dor del inteligente mineralogista, don León Lozano, fallecido 
hace algunos años en esta.. eapital, documento que habíamos 
eonservado en cartera y que hoy encuentra favorable acogida 
eri esta Revista, dest.inada á dar cuenta de todo cuanto puede 
ser útil á los intereses nacionales. 

"Sin que pretendamos desvirtuar la industria agrícola, 
porque tal pretensióIl, sería sobl'emanera absurda, nos contrae­
remus ,solo á ponerla en parangóll e'on la iridust.ria minera, 
para deslindar la cuestión sobre cual de las dos cuenta con más 
probabilidades de éxito. con mayores seguridades de estabili­
dad y con resultados más positivos de lucro. 

¿Quién no sabe que los Estados Unidos del Nort,e Améri­
ca, Chile, el Brasil, las Antillas y otros muchos países de Amé­
rica han progresado y siguen progresando por el njereicio de 
la agricultura? No hay cuestión sobre lo que está plenamen­
te dilucidado, probado y admitido generalmente en el mundo 
comercial. 

Es más bien; sobre la industria, minera que existen dudas 
nceJ"c~ de su explotación considerá.ndola como la más expues­
t.a á· contingencias, la que menos cuenta con probabilidades de 
éxito, y la que se presta menos dócil á la práctica de los espe­
culadores por los inconvenientes que le son anexos. 

Esta manera de pensar siendo general, retrae á los pocos 
propietarios que quisieran especular en minas, temiendo un 
fracaso que la::; tra d iciones antiguas r·efieren, que entre cien mi­
neros a pfmas haten fortuna (~illcO Ó seis :y los demás quedan 
arruinados. En oposición de estas congeturas nos atrevemos 
ú asegurar que la explotaeic>n de las minas de esta Hepública, 
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si algún día esta industria se trata como en los Estado!" Uni­
dos de América, Chile, Brasil y el Perú, empleando para la di­
recci6n de los trabjos capital suficienteyperitm; en la materia, 
vendrá ú ser como en aquellos países la más importante de 
todas. 

El oro, la plataylos demás metales tienen constantemen­
te un precio fijo: su explotación, que es la ciencia asol~iada con 
el capial, esjá al abrigo de toda contingencia por directores 
competentes é idóneos, que elaborando'según las reglas del ar­
te y en conformidad con las condiciones de las minas, circuns­
tancias de ubicación etc., los resultados son matemáticos; y 
sobre todo el escogimiento de las venas que se han deexplótar 
concúlTen en ellas las cualidades requeridas para que puedan 
ser explotables sin riesgo. Además, su marcha y producciones 
son constantes en invierno como en verano. Los venenos mi­
nerales solo para el hombre son accesibles: ninguna clase de 
animalillos puede alimentarse de su naturaleza, como sucede 
en toda plantaci6n, que cuando no es el hormig6n que hace 
languidecer sus vástagos, es otro insecto cualquient que se ce­
ba en las flores ó en los vástagos ó ralees, destruyendo la vita­
lidad de las plantas. 

De muy distinto modo acaece en las minas cuando se em­
prende una explotación vigorosa. No hay obstilculo que se 
opong'a á sus trabajos por grandes que sean, que los ingenie­
ros de minas no lo allanen con medios adecuados para que 
aquellos no se interrumpañ. Si falta el motor de agua para 
las máquinas, el vapor está á las manOR. No hay dureza con 
la dinamita ni blandura que no pueda afirmarse con maderaó 
üal y canto: bueno 6 maro el tiempo los habajos TIO se inte­
rrumpl:'l1. Todo lo supera el capital y la (;iE'ncia: en:fin estas 
condiciones de estabilidad que concurren en las minas, no asis· 
ten á los trabajos agrícolas. en los cuales una granizada, un 
mal invierno, un hura.cáll, aniquilan las 'cosechas y muchas ve­
ces arruinan las mejores sementeras en una sola noche y los 
pos(~edores amanecen otro día lamentando su mala suerte." 

Una de las medidas más loables .Y de incolltestabl~ utili­
dad que dictó el Gobierno, en 1881, fue la formación de un C6-
.digo de Minería cuya redacción se encomendó á los ilustrados 
jm·isconsultos dOf'tores don Hafael Heyes y don :Máximo Bri­
zuela, en unión del competente práctico fruneés, MI'. Félix lhaI'­
lalx, diredor que hw de la Compañía Francesa de Minas del 
Salvudo1". Ahora ha sufrído esta lpgislneión algunas mejoras, 
según se dice; pero se aguarda que el Gobierno tonw cartas en 
Ull asunto qne es de prime1"<1 importancia en intereses detanta 
ingelwllcin para El Salvador. 
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A la forma,ción del Código de Minería debe seguirse la im­
portante fuirdaci6n de la Esclwla de Minas que debe organizar­
se en uno de los departamentos que más abundan en vetas mi­
·nerales. Esto sería proteger las industrias del país: nada de 
términos medios, el obrero, el propietado necesitan amplia 
protección para que los productos nacionales obtengan mer­
cado en ~l extranjero. La Escuela de Minas está destinada á 
dar la norma y á rehabilitar una profesión que hoy, por lo ge­
neral, está en manos de simples prácticos que carecen de las 
nociones más elementales de química y mineralogía. Con los 
conocimientos que se adquieran en la Escuela de Minas, la ex­
plotación racional de los inagotables yenerOf; minerales que 
poseemos será fructuosa á uno de los ramos de industria que 
está destinado á fijar la riqucza del país y á darle una nueva 
fuente de prosperidad. 

Solo en los departamentos orientales de la República hay 
más de 2,5UO trabajadores que se ocupan en el laboreo de las 
minas de Morazán, San Miguel y La Unión. 

$1 i!empa 
CURSO, PROFUNDIDAD, CANALIZACIÓN 

Esta hermosa arteria fluvia.l del suelo salvadorf1ño nace 
á corta distancia del pueblo de 1;:sql1ipulas, en la Hepúbliea de 
Guatemala, y después de un breve curso entra en el territorio 
del Salvador dirigiéndose al S. S. O. en un plan inferior á las 
montañas de Alotepeque y Metapán. 

Describiendo hermosas curvas, pasa en seguida cerca de 
los pueblos de Citalá San José, Masahuat¡ Suehitoto, Cansa­
que, La Barca, regando numerosas y fértiles C'umpiñas en una 
extensión de 341 millas, arrojándose por último fm el Océano 
Pacífico, entre los dos grandes estero/'; de Jiqniliseo y Jaltepe­
que;i los 1:~o-16' latitud N . .Y S8° 40' longit.ud O. C. El con­
de Güeydom, comandante del navío "El Genio," exploró la de­
sembocadura del Lempa [lS46] y la pncontró situada á los 
13° 12'lat. N •. y ~)O0 l'longuitud Oeste del meridiano de Pal"Ís. 

El Lempa reeibe en sli dilatado curso en gran número de 
afluentes, de tal modo que en su paso por la ciudad de Suchi­
tato ya mide 70 varas de ancho por 4 y % de profundidad; 84 
en San Juan Lempa ton 5 % de profundidad y cerca de 10U en 
el paso de la Barea con <3 .Y % varas de profundidad que se au­
menta gradualmente hasta S varas cerea de su des(~mbocudura 
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en el mar. Es bipn entendido que en los in viernos copiosos el 
Lempa crece y aumenta, su cauce de una manera considerable. 
En el invierno de 1852, el Lempa hizo una terrible inundación 
ocasionando muchos desastres en las haciendas cOlltiguas; 
barrió las selvas vecinas en una extensión de más de dos mi-
11as, desarraigando úr'boles seculares, colosos de esos bosques 
que abatieron contra la tierra sus altas cimas. Las eorl'ientes 
subieron á más de 60pies sobre su nivel normal, desbordándo­
se con notable ÍmpAtu sobre los terrenos bajos. La profundi­
dad media del Lempa, según Oeo. Squier, es de 10 pies en 
tiempos secos. En la Barca su corriente lleva una velocidad 
de más de cuatro millas por hora y el volumen de aguas, que 
descarga por minuto en el Océano es de 2,227,150 pies cúbicos. 

El Lempa, como hemos dicho, abraza una de las zonas 
más fp-rtiles del Salvador .Y aún está por esplorar en casi toda 
su extensión. Extraño es que un eaudaldeaguastan notable, 
sin obstáculos que merezean citarse, no haya aún preocupado 
la atención de nuestros gobiernos y de 10H hombres de capital 
é iniciativa que hoy laempl'enden con empresas ferrocarrileras 
que mucho aliento dan ya al movimiento comercial del país, 
pero que olvidan las artel'iaB de la navegaci6n fluvial, que me­
nos cOBtosas, son vehículos naturales que con poco trabajo 
[al menos no tanto como el de los fel'I'oearr.iles,] están desti­
lladas á forma r hermosos cana les que lleven la vida á las co­
marcas interiol'es del país, hagan v ,:11 el' sus productos agríco­
las y sean agentes de un gran desarrollo comercial. 

Si se examinan con detenimiento los grandes esteroB que 
a vecinan la desembocadura del Lempa, se verá que el de Jiqui­
lisco no está sino á una corta distaneia de la barra del río. 
Se observa en las grandes mareas y en los inviernos copiosos, 
el desborde de las aguas del río que se arrojan en el estero y 
están indicando por lo corto y plano de] terreno, el lugar don­
de se puede cavar un canal que Balve la, mala barra. del río 
obstruída casi siempre por bancos de arena flotantes que dis­
minuyen su profundidad hasta 5 ó 6 pieB. El estero de Jiqui­
lisco presenta un canal natural bastante profundo, como lo 
verificamos en el sondeo que practicamos en 1875 con el señor 
Gobernador de Usulután, Coroll(:!l MOl1toya, pudiendose au­
mentar sus fondos con la mayor facilidad. Es, pues, ese, un 
puerto natural que está destinado á ser un día la natural sali­
da de los produetos del departamento de Usulután y pueblos 
circunvecinos, no obstante el monstruoso peculado que U~l ex­
tranjero ha logrado hacer efectivo, hace poco, eon grave de­
tJ'imellto de las rentas nacionales y sin tener el menor asomo 
de justicia. 
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Mr. Squier que visitó el Lempa [1855], lo crée facilmente 
canalizable hasta 100 millas de su desembocadura en el mar 
hasta el interior de los fértiles terrenos que riega, pasando cerea 
de poblaciones como Suchitoto, Ilobasco y otras que no están 
lejos de sus márgenes. Según Somnestern, el Lempa sería na­
vegable hasta ocho leg-uas de su embocadura; mientras que 
Squier piensa que, no obstante los obstáculos que presenta en 
su barra, puede ser recorrido hasta 100 millas de su boca, por 
vapores tales corno los que be usan constantemente en las 
aguas del Oeste de los EstudoR-Unidos. El mismo viajero 
agrega que la burra del Lempa es mala. que hay allí G pies de 
agua, pero que puede establecerse una comunicación por el es­
tero de Ja/tepeque, que solo dista como una legua escaSR del 
río ampliRndo el canal IlaturaJ que allí existe; ó por el estero 
de JiqlJi1isco estübleciendo lIn cRna.J y un buen plJerto en El 
Triunfo. 

~I Nacascolo 

El nacascolo ó nacascolo te ó divi·divi [Cesalpinia coriaria. 
Legums,] es una leguminosa arborescente de gran porte y de­
hermoso aspecto por su fino y siempre verde follaje. Es 
abundante en todos los lugares cálidos. Los frutos son de 
color castaño-oscuro ú ocre, irregularmente contorneados, 
aplanados lateralmente, blanco-amarillentos al interior, de sa­
bor algo amargo; contiene mucho tanino y mucílago. Su em­
pleo es en la tintorería para obtener el color negro de las telas, 
uniendo la solución del fruto al proto sulfato de hierro; es 
empleado también en la curtiembre ó tenería. 

Una revista mexicana agrícola dice: "A causa de las re­
cientes aplicaciones que está recibiendo el dividivi como ma­
teria tintórea, su precio ha aumentado considerablemente en 
N ueva York y la demanda es fuerte. U na casa de aquel puer­
to remite una muestra al señor Mauricio Scheleske de esta 
ciudad, diciéndole que la tonelada vale actualmente $ 50 Y se 
espera que pronto valga $100 ó más oro. E~ señor Scheleske 
ha tenido la bondad de entregarnos la muestra y nosotros la 
tenemos á la disposición de todos los que quieran verla." 

El dividivi es el fmto de un árbol; una especie de vaina 
muy útil para el curtidor. En nuestro pais hay un producto 
muy parecido llamado cascolote, usado también para la CUl'­

tiembre de pieles y la tintorería, que se vende con bastante 
estimación. La casa de N ueva York, á que nos hemos referi-
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do, dice que crée que en esta costa lo hay y que se conoce 
bajo el nombre de "uña de gato." Consultando nosotros al­
gunos libros, hallamos que el dividivi "Caraeas Cesalpinia 
Coriaria Willd] es un árbol de la familia de las leguminosas, 
que se dá en Venezuala. Su fruto remeda algo al del tama­
rindo, cuyo olor tiene. Entre las variedades de uña de gato 
hay una la de [Cresalpinia S~.ppag de Linneo] que es aliada al 
dividivi. Pero esta no es la que crece en nuestra costa. La 
nuestra es una especie de bejuco, que según nos dicen, da el 
fruto muy diferente y creemos que sea la [Rossa canina de 
Linneo] de la famili~ de las rosáceas, como lo dice su nombre. 

Esta aserción es un error. El nacascolo es demasiado 
conocido en Centro América, Colombia y Venezuela para po­
derlo confundir con cualquiera otra especie. 

,9nfluencia ae1 clima ae las alfuras sa1t'aaoreñas 
en la salua ae1 hombre 

En un trabajo especial que á su tiempo publicaremos, se 
tratará extensamente de la infh.fencia del clima de bs altitu­
des salvadoreñas en la salud del hombre. Exponer aquí este 
objeto en sus detalles sería salirnos puramente del objeto prác­
tico de esta obra, que hemos procurado poner al alcance de to­
dos los que ignoran la ciencia médica y aun del ameno estudio 
de las ciencias naturales. 

La cuestión capital que se presl.mta primero es: saber 
cual es el efecto directo y positivo que sobre el hombre físico· 
moral producen los climas. 

Desarrollemos. Consultando la historia, aparecen las re­
giones del Oriente como la cuna de los más grandes hombres 
y también de las ciencias y de las artes. Nada hay más na­
tural que considerar la influencia benefica que debe ejercer 
sobre el hombre un clima suave, de temperatura. media, be­
nigna, que dispone la fantasía á todas las creaciones y mag­
nificencias de la inteligencia. 

Al contrario, los países situados al Norte, bajo climas 
inexorables, en donde la naturdleza presenta pocas señales de 
su existencia y ninguna de sus galas de los dones que ofrece 
á los que se entregan á los labores de la tierra, allí, en efecto, 
ningún incenti vo presenta al habitante que tiene que hacer 
supremos esfuerzos para proveer á su existencia. Ence­
rrado fr~cuentemente, sobre todo en la noche, en sus caba-
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ñas ó en sus casas, no puede entretenerse en leer el gran li­
bro de la naturaleza para dar libre vuelo á su imaginación. 
Sus miembros están entumecidos por el :Erío, sin poder mo­
v.erse sino para dar lleno á sus más apremiantes necesidades, 
bajo unas latitudes en donde la naturaleza y todo lo que ro­
dea al hombre parece en el invierno dormir el sueño de la 
muerte. 

Al contrario, en los países orientales y del medio día, las 
condiciones son opuestas: la tierra produce casi sin cultivo 
numerosos granos y productos que no solo bastan á las nece­
sidades del hombre, sino que constituyen objetos de lujo y co­
modidad; el cielo resplandece iluminando los espacios C011 su 
luz vivificante, las crepúsculos mueren en medio de infinitos 
arreboles que decoran los cielos con un cortinaje magestuoso 
y su blime, los ríos y mares riegan el terreno y dan abundante 
pesca,los bosques maderas pre~iosas, bálsamos, gomas, resi­
nas, mieles y numerosa caza. De aquí se origina que los pue­
blos colocados en estas condiciones han sido también los pri­
meros en cultivar las artes, la astronomía, la geometría y la 
agricultura, como los egipcios los caldeos. Comenzando pri­
mero por ser simples pastores se vieron obligados á fijar el 
tiempo y las estaciones para verificar las siembras y levantar 
las cosechas; fue necesario la observación del curso de los as­
tros para medir, calcular y fijar sus revoluciones creando la 
astronomía. Así también se desarrollaron la poesía y la mú­
sica, artes de la fantasía que nacieron bajo el imperio de to­
dos los grandes cuadros, de las grandes impresiones produci~ 
das por la naturaleza tan vivaz, arrojando por todos lados ina­
gotables corrientes de vida e incesante y más fecunda reno­
vación. 

Las artes y las ciencias, parece demostrado según el re­
lato de la historia, que tomaron vida en los climas templados 
del Oriente y del mediodía, que fueron también los primeros 
habitados por el hombre como más propicios al desarrollo de 
su naturaleza. Ahora bien, colocándonos en el objetivo prin­
cipal de este artículo, observamos que la ftlerza, la energía fí­
sica y moral del hombre, se aumentan considerablemente 
bajo la temperatura suave y constante de nuestras altitudes 
que dan realce yvigorá la fibra orgánica, impide su relajamien­
to y coloca al hombre en la aptitud más favorable para el tra­
bajo corporal y para. el desanollo facil y fluído de las idea.s. 

Todos hemos visto esos extranjeros del Norte de Euro­
pa, ingleses, alemanes, franceses, holandeses, etc., llegar á 
nuestros países robustos y brotando vida por todo su cuerpo, 
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'establecerse en las eostas y á poco tiempo degenerar, palidecer, 
enflaquecer, perder las fuerzas y ser 3Íectados de ese estado 
-enfermizo que en medicina se llama [caquexia] y que indica 
un sufrimiento en el organismo. 

Desde. luego es facil deducir que si los climas de nuestras 
altitudes influyen en el hombre sano con más razón es aún 
más marcada esta influencia en el hombre enfermo, especial­
mente en el tratamiento de las afecciones de las vías respira­
toaias. En este caso la acción regeneradora y eminentemen­
te reconstituyente de los climas de altitud es uno de los ele­
mentos de su utilidad incontestable, sobre todo la rarefacción 
del aire, que f'S un factor terapéutico de primera importan­
cia. Rste hecho queda confirmado en la inmunidad de que 
gozan los habitantes de nuestras alturas respecto á las enfer­
medades que generalmente afligen á las poblaciones situadas 
en las costas ó en los lugares cálidos de la zona interior. 

La acción directa sobl'e el estado constitucional, es sobre 
los órganos de la circulación y de la respira(·ión. La influen­
cia del tratamiento está basada en la adaptación individual, 
para lo cual es indispensa.ble determinar por medio de la ob­
servación y del conocimiento práctico de los lugares, la altu­
ra poco más ó menos considerable en la que debe fijarse el 
enfermo, tenien.do en cuenta su constitución y el grado de su 
enfermedad. Este método de la residencia~ ha sido formula­
do por el ilustre médico francés, MI'. J accoud, respecto á la ti­
sis pulmonar y está llamado á operar una revolución comple-
ta en la climatoterapia. , 

Un erudito médico francés, el doctot J ourdannet, que 
practicó largo timnpo en México, ha declarado ya en una im­
portante obra la bienhechora influencia del clima de las alturas 
mexicanas sobre la penosa afección que constituye la tísis pul­
monaL' y'el notable mejoramiento que experimentan las per­
sonas predispuestas á la tisis con solo la residencia en los lu­
gares elevados del Anahuac. 

¿)Cual es la feliz trasformación que experimentan las 3,fec­
ciones del pulmón y de los órganos de la circulación bajo la 
influencia del clima de las alturas~ El doctor J ourdannet 
responde asi: "existe una verdad incontestable proclamada 
como hecho general, que la cronicidad de las inflamaciones es 
incomplatible con el clima de las altitudes. Por otro lado yo 
considero la rarefacción, la lijereza y sequedad del aire. La 
calma que se sigue para lo,s pulmones excluye toda idea de 
,excitación en estos órganos." Muhry crée encontrar la expli­
cación de este hecho en en el ensanche del pecho en los habi-
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tantes de las montañas. El doctor Coindet ha probado mi­
diendo muchas veces el pecho de los habitantes de las altipla­
nicies mexicanas, con el peeho de 16s franceses que es más desa­
rrollado en la proporción de 89 á 92~ Esta comparación ca­
rece de interés si se atiende á que el doctor Coindet ha hecho 
esta observación sobre los soldados de la expedición francesa 
á México, hombres pues escogidos, ('omo todos los de los 
ejércitos europeos. Lo que en realidad sería útil averiguar 
es la diferencia que existe entre los individuos que habitan 
las costas y los que habit,an en las alturas. 

Las altiplanicies americanas del trópi~o obrarían del mis­
mo modo que un medicamento sedante, según las observacio­
nes hechas. La excita.ción de los pulmones se encuentra dis­
minuida lo mismo que la endósmosis que no provee á la res­
piración sino de una dosis moderada de oxigeno. 
. El hecho de la rarefacción del aire en el clima de las al­

tiplanicies salvadoreñas, es un elemento precioso que unido á 
la regularidad dela tempetatura, á la sequedad de la almós­
fera y á la constante ventilación á C).ue está expuesta nuestra 
cordillera del litoral, produce ese efecto regenerador tan digno 
,de nuestra atención. 

Es indudable que estos climas son los más aparentes para 
Ja conservaóón de la salud. Recordemos por otra parte que 
la densidad del aire varía según las horas y los vientos domi­
nantes. Las montañas son frescas y si no hay humedad 
como sucede sobre muchas alturas, la atmósfera es más rare­
TI.cada y suministra á los pulmones una cantidad moderada 
de oxígeno, cantidad suficiente para lltnar las necesidades de 
la combustión siu fatigar el órgano enfermo y sobre el cual toda 
excitación es un elemento pernicioso que favorece el desarro­
llo de las inflamaciones del aparato respiratorio. La poea 
presión hace menos activo el agolpamiento de sangl'e y por 
consiguiente favorece menos el defarrollo del producto morbí­
do de la tísis que tiende á quedar estacionaria. 

Tenemos algunos climas como los de Cojutepeque, Ca­
cahuq,tique, Tecapa, Apaneca. Ataco, JUByúa, Los Naranjos 
y otras cuya temperatura media oscila entre 18° á 21° centí­
grados y cuya altura sobrepasa de 2,500 pies sobre el nivel del 
mar,'favoreciendo en mucho la salud de los enfermos. En 
efecto,. sobre las altiplanicies se siente UD bienestar profun­
do debIdo al suav(~ calor que el sol esparce sobre un ambiente 
puro; la respiración es calmosa, la digestión facil, los movi­
mientos desembarazados, y el organismo se reviste de una 
-energía y de una vitalidad que es la consecuencia del facil 
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cumplimiento de todas las funciones orgánicas. La atmósfe­
ra es pu!"a y serena, llis brisas del S. E. ventilan y refrescan 
~uestra c?rdill~ra del litoral del Pacifico;, una agua pura y 
a veces mmeralIzada ofrece un elemento mas al tratamiento 
de muchas afecciones. 

En las alturas habitadas que superan 5,000 pies~ el aire 
comienza·á condensarse y adquire allí bajo la influencia del 
vapor de agua que pasa al estado líquido, propiedades oxidan­
tes cuyos efectos excitantes pjercen sobre los pulmones una 
influencia que no es favorable á la salud de los enfermos que 
allí se manden, porque naturalmente se activan las inflama­
ciones crónicas que minan el tegido pulmonar en silencio y 
casi sin apariencia de dolor y malestar, pero esto solo se nota 
en poblaciones situadas también cerca de los lagos proceden­
tes de los cráteres volcánicos ó habiéndose formado en ellos. 
Estos lagos arrojan un exceso de humedad que mantiene la 
atmósfera muy húmeda y pesada. 

En las demás alturas del país, en donde habita una po­
blación más ó menos considerable, el aire es seco y poco ra­
reficado, condiciones esenciales en la salubridad de las locali­
dades y por consiguiente ponen un elemento precioso á la di:s-. 
posición di-\l médico en las afecciones de los pulrQones y otras 
afécciones crónicas. Estas condiciones para los pu:mones 
forman una verdadera dieta respiratoria, la cual moderando 
la endósmosis visicular y la combustión mórbida, calma la 
función del órgano y dá mayor confianza á aquellos que todos 
los días aguardan la salud con una esperaIl:za constante y una 
resignación heróica y que la ciencia está en el indispensable 
deber de ayudar y apresurar la curación con toda la eficacia 
que ]a meditación, el estudio y la práctica han puesto á su 
disposición. 

La influencia favorable del clima de las altitudes tropica­
les de la América sobre la salud del hombre enfermo está 
hoy fuera de duda después de los concienzudos trabajos de 
los docteres.J ourdannet, Guilbert, Coindet, Boudín y otros 
que extensamente se han ocupado de este asunto. Raste á 
nuestro propósito llamar la atención del cuerpo médico nacio­
nal sobre una cuestión de tanta importancia, á fin.de que se 
haga más luz y se retire mejor provecho en pró de la huma­
nidad, poniendo á nuestros conciudadanos en posesi6n de ?n 
elemento precioso para regenerar la salud y alargar los dlas 
de la existencia. (Nota). 

(NOTA).-Hemos tratado la cl1osti6u bajo el punto de vista higiénico. sin apelar á los poderosos 
modios teralléuticos que hoy se emplean. 
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NOTICIAS VAR.IAS 

AGRADECEMOS al seflor don Francisco Seeber, Intendente 
General tie Guerra de la República Argentina, el envío de la 
Memoria de la Comisión de monumento al insigne sabio ale­
mán, doctor don Carlos Germán Conrado Burmeister, que tan 
seflalados serviC',ios ha prestado á la ciencia como Director 
que fue durante treinta aflos del Museo Nacional de Buenos 
Aires. Ya tendremos oportunidad de inserta.r en las colum­
nas de esta Revista la importantísima labor que el doctor 
Burmeister desarrolló en ese notable Instituto de la progre­
sistatRepública Argentina. 

* 
Lo QUE DEBERÍAMOS HACER NOSOTROS CON LAS RICAS MINAS 

DE ORIENTE.-Sabemos de buena fuente que vienen de Lon­
dres á Salta quince ingenieros, con el objeto de reconocer las 
minas de cobre que existen en esa provincia. 

Los señores Buitrago y Zambrano, de J ujuy, venderán 
al sindicato á Gormarse, las ricas niinas de oro de la puna ju­
jeña, una vez que sean examinadas por los ingenieros ingleses. 

El nuevo sindicato pondrá para estos trabajos un capital 
no menor de 800 mil libras esterlinas. "(Boletín de la Unión 
Industrial Argentina). 

·x· 

A PROPÓSITO DE FIBRAS DEL SALVADOR -En el pueblo 
Sarnüonto, del Departamento de Castellanos, provincia de 
Santa Fe, se encuentra ya en funciones una fábrica de esto­
pa recientemente instalada por los señores Lamy y Niho-q.s. 
Esas industrias para el aprovechamiento de los productos 
agrícolas representan un gran impulso dado al progreso de las 
zonas donde se establecen y contribuyen de un modo indirec­
to, pero eficaz ú la radicación del agricultor en el terreno que 
cultiva. [Boletin Industrial Argentino.] 

y ahora preguntamos: i,qué utilidad sacamos de las fi­
bras del coco, coyol. escobilla, anono colorado, maguey y 
otras muchas que se producen en abundancia en nuestro sue­
lo? Esperamos que nuestro ilustrado Ministro de Fomento 
someta á estudio particular este asunto que es de alto interés 
para los que se dedican á las explotaciones agrícolas y fores­
tales del Salvador. 

* 
EL COLEGIO NORMAL DE SEÑORITAS DE SAN SALVADOR.­

Con el mayor agrado consiguamos en estas líneas un vo-
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to de gratitud á la distinguida educacionista, señora doña 
María de Limiñana, por los esfuerzos que hace para colocar 
este plantel á la altura que debe ocupar en la enseñanza na­
cional. La señora de Limiñana ha sabido dirigir su Colegio 
con todo el celo de. una maestra ameritada que inculca á sus 
discípulas las altas enseñanzas del programa de instrucción 
oficial, y además, es persona cultisima, que dirige su Colegio 
de manera que honra al país y al Gobierno que le confió la 
dirección de este importante plantel. 

-;jo 

EXPOSICIÓN DACOLÓGICA.-En breve se inaugur~rá en 
Buenos Aires una exposición interesante en que se ve:¡::,á la 
cría de los gusanos de seda en todas sus fases, desde el culti­
vo de las moreras, con cuyas hojas se nutren los gusanos, has­
ta la formación de los capullos y la transformación de éstos 
en seda. 

Aquí, en San Salvador, se cultivó la morera en 1841, en 
fll pueblo de San Jacinto, por Mr. Mahelín. Dio algunos re­
sultados esta explotación; se presentaron muestras muy aca­
badas al General don Joaquín E. Guzmán y se le dieron al­
gunos auxilios al señor Mahelín. Por desgracia, este seflor 
tuvo dificultades en Francia, no regresó al país y las planta­
ciones de morera de San Jacinto acabaron el ano de 1863, 
cuando Carrera invadió el país. Pero queda todavía al estu­
dio el admirable producto de la seda del Salvador, que existe 
en cantidad en las alturas de Apaneca y fue ya estudiado por 
el célebre entomologista francés, el ilustre profesor Blanchard, 
quien clasificó nuestro sericícola bajo el nombro de Sylli Salle 
salvatoriensis. 

;{-

JOURNAL DE LA SOCIETÉ DES AlVIEmCANISTES DE PARÍS.­
Esta interesante Revista que se publica en la capital france­
cesa trata de todo lo concerniente á arqueología amer,icana, 
etnologia etc. :;Los miembros de esta Sociedad la constituyen 
los hombres más eminentes en estos ramos del saber huma­
no. N os complacemos en enviar nuestros Anales al Director 
del periódico antes aludido, y ya tendremos oportunidad para 
reproducir en estas columnas los notables trabajos de esta So­
ciedad, que hace alto honor y provecho á los intereses cientí­
ficos y económicos de la América Latina. 

-le-

SOCIEDAD CillNTÍFICA "ANTONIO ALZATE" (México )-Esta 
importante Revista J\lexicana ha llegado á nuestra oficina. 
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Trae notables labores en su texto que viene en francés y es­
paflol. Hoy reproducimos en nuestros Anales, el notable tra­
bajo del seflor doctor don E. Armendaris, M. S. A. Jefe de 
la Sección de Fisiología del Instituto Médico Nacional. 

'* 
" LA PEQUEÑA REPÚBLICA ".-En varios números de esta 

publicación, firmada por anónimos, herp.os. sido objetos de 
agresiones injustificables y que sólo tienen de verdad la fal­
sedad y la pasión con quo se escribe. 

:Mapifestamos á los redactores anónimos de ese órgano 
que se sirvieran pasar á las oficinas del Museo; que estamos 
listos para hacerles ver la falta de justicia y probidad con que 
se nos atacaba. Nada; esos señoros sÜ~uen. 8n sus trece, es 
decir, en ofender al que se dedica á trabajar dignamente en 
una obra útil. 

En el número 41 la empl;enden contra esta Revista. Una 
vez por todas les diremos: (puesto que la índole de esta pu­
blicación es muy ajena á ruines rencores): que los "~4nales 
se publican en virtud d8 lo ordenado por lel arto 7? del Regla­
mento dell\fuseo; que nuestros originales son aprobados por 
el Ministro del Ramo de que dependemos; que los asuntos de 
que trata son todos de alto interés nacional, salvo que los sa­
bidillos de "La Pequefla República" piensen de otro m040; 
cumplimos con el deber que nos impone la ley, á despecho de 
los que esUm cegados por el denso y sombrío velo de una opo­
sición sistemática contra los que desinteJ'esadarne17/e t.ratan de 
poner su humilde óbolo en, el progreso y buen nombre del 
país. 

Ya sabemos por dónde se, vendrán, pero entiéndanlo los 
de "La Pequeña República": hacemos caso de observaciones 
justas, pero no de juicios desorientados. Y 'aquí punto final, 
y salga el sol por Antequera . 

• l< 

COMUNICAN DE 'V ASH[NGTON. - Noticias llegadas al De­
pal'tamento de Estado dan cuenta de los mllseos comerciales 
que México está establüciendo gradualmente en . diferentes 
plazas dol mundo. El proyecto es ilustrar la opinión en paí­
ses oxtl'anjer9s mostrando las muchas industrias y los mate­
riales que se manufacturan y producen en México y buscar­
les adecuados centros de mercado. La idea está á cargo del 
Departamento de Obras Públicas, y el Congreso mexicano lo 
apoya con liberalidad. La Exposición Mexicana en Milán, 
Italia, está ya en pleno funcionamiento y resulta un éxito 
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completo. La próxima será instalada en Livcrpool, donde S0 
exhibirán cuantas materias primas produce el país pal'i11a ex­
pOl'tación europea. Los Gobernadores de los diversos Esta­
dos mexicanos han recibido pedidos de muestras de lo que se 
produce en sus respectivos Estados, como maderas, fibras, 
café, azúcar, cereales, etc., para remitir á Liverpool. Es pl'O­

pable que á este Museo exhibitorio siga otro en alguna ciudad 
céntrica, de los Estados Unidos. 

* 
OBSEQUIO AL MUSEO.-El conocido mineralogista, uon 

Felipe Macay: ha enviado una caja de ricas muestras minera­
les pertenecientes á la.s explotaciones mineras de su propie­
dad. Rendimos nuestros agradecimientos al señor :Macay, y 
le suplicamos enviarnos· datos sobre sus minas par!'\, darles 
preferente puesto en nuestras columnas, 

PIRÓFORO para Veterinaria 
Interesante a los Ganaderos. 

Solamente el tópico infalible Piróforo para Veterinaria 
aprobado por R. O. para el uso de los Cuerpos montados del 
Ejérl:ito en España, ha conseguido debido ti sus cualidacles v¡:~­
xicantes inmejorables, abrirse paso en el extranjero, usándost.' 
ofieialn1ente por los Regimientos de Caballería de l\lt'-xieo, Pe­
rú, Chile, Nicaragua, Buenos Ail'eH y otras repúblicas hispano­
americanas. Es insustituible en cojel'as, ¡:elnjaciollos, esquill­
ces, ¿¿rtritis, anquiloSÍ.';, sobrellUesos, hzpj¿¡,s, souretendones, 
a,nginas, l(jbado, catarros bl'onquinJes, higos, teniendo/la prc~ 
ferencia á sus similares por los Profesores Vetel'inal'ios, 

Depósitos principales: Albcu:ete, Mal'tínez; Alicanto, Ual 
dea; Barcelona, Vidal y Rivas~ Ferrer y CompaflÍa y BOl'rel-, 
Oliveras; Badajoz, Camucho; Bilbao, Oribe: JO]'(lZ d,. h F'J'Oll­

ter¿¿, Buen Suceso; llfadl'id, G, GarcÍtL, Gayof;o; ¡lfúln.gn,i\Utl'­
íil; Plasencia (Cií,cel'es), Monje; SegOl'hL, ~(al'eos:k~'e 611<1, Fet'­
nández, MarÍn; Valencia, Fabiú; Zm'üp;ozn., Hías HC'l'Jlw.nos, 

Representantes en el Extl'anj{~ro; Buenos "'tires, SI', Gilll(~­
nez; Guatemala, Sr. HamÍrez; LiI11fL (PerÍl), DI', Bctnneoul't: 
~'l1 anagua (Nicar;;¿gua), SI', Kle6; Miuúh (Fjlipint1s), :)1', Sán­
chiz; llféxico, Sr, Molina; &w José (Cost¿-¿ Rica), Seüol'cs Alpi­
res Hermanos; Santitl.go de Chilo, Dr. Heyes; &/,11 8:11 V;1(/o 1', el 
M useo Nacional. 

Precio del fmsco do Piróf(n~o 2 pesetas. 
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DISCOS ANTIEPElÉPTICOS COMPRIMIDOS 
de HERNANDO NACARINo.-Farmacéutico y Médico 

Ex~e2ente antiQeuralgico recomendado por la~ 

principales emi~enci&s médicas del mundo. 

lOS DISCOS ANflEPHÉPTICOS ! So~ eficasísimos y.combaten con energía 

C J 
'd d H .l N ' la Jaqueca y dolOIes de cabeza, ompr ml 05 e ernalh:O acarmo • 

lOS'U1SGOS ANTlEPHÉPTlCOS ! Curan radi~almente la epilepsia ó acci· 
,.. "d d H ' d N ,. dentesnervlOsqs(vulgomaldecarazón), l..ompnmI 05 8 ernan o acarmo . 

lOS DI
QfJOS '! Combaten como ningún otro medica-
1l\J ArUiEPH EPTICOS mento YIcon resultados maraviilosos el 

Comprimid05 de Hernando N ,¡ carino corea (vulgo baile de San Vito), 

I OS OIS
(lOtl .', Son Jos preferibles para contrarrestar 

" \J Il ANTIEP~UPTICOS esa afección nerviosu, quesellama'insom. 
Comprimid05 de Hcrnando Nacarino nio, consiguiendo un sueño reparador. . ! Hacen milagros en las personas histéri. 
lOS DISCOS ANTIEPELÉPTiCOS ricas ó muy nerviosas, curándolos por 
r r' 'd05 dn H d N ca 'no completo de los mareos que tanto les \oomp ImI "ernan o ;J rI molestan, 

I 
Gozan de una fama universal justamen-

~. , te alca.nzada por los resultados admi-
lOS DISCOS ANTiEPEUPTlCOS rabIes, que han cOl1seg'uido combatien-

, , , ' do baJO todas las fases cuantos tras-
Compnmldo5 de Ernando Nec:mnoo t<;>rnos se verifican en el sistema ner-

VIOSO, 

La manera de usarlo va suficientemente explicada en la etiqueta 
de cada frasco. 

I:".cccio 5,50 pesetas. 

f)oPcJl:iito (Hi f:od<1s las capitnles de Europa .v Alllúricn, En Jladl'id 
dOIl Jt'l':1,llcisc¡J, Uayoso, AJ'cn:Ll, 2; lJaJ'celolJa, Hijos de Vida'] y Rivas, 
)[oncad¿l, 21; Scvillcl, don .José MaI'Í¡]" ú'niven,id:1,d, 4 y don Juan Per­
núndez, Al'i.wjuez, 2: 8¿w Sulvador, el111useo J.'hwional, Representaílte 
pam J¡-¿ pl'ovinci:J, de Sevilla ,dor¡ uo!;é Ramos,-Parnesio n,O 1. 
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Vocabulario de la lengua pipil ó nahual de la Costa 'del 
Bálsamo [El Salvador] 

Las siguientes voces, obtenidas porMr. Squier, de la lengua pipil, 
haeen ver que el radical de la lengua mexicana. está conservado en las 
voces de la lengua pipil ó nahual que aún hablan los indios de algunas 
comarcas del Salvador. 

- --
Castellano 

Hombre 
Mujer 
Cabeza 
Cabello 
Mano 
Corazón 
Pan [de trigo] 
Cielo 
Sol 
Luna 
Estrella 
Noche 
Viento 
Fuego 
Agua 
Tierra 
Maíz 
Arbol 
Yerba 
Pino 
Venado 
Conejo 
Culebra 
Pájaro 
Pescado 
Blanco 
Negro 
Rosado 
Iglesia 
Grande 
Mucho 

Nabua! <le M~xlco 

l'lacatla 
Cilmatl 
'l'zontecon 
'l'zuntli 
Mailt 
Inllotli 
'l'laxcalli 
I1huicatl 
'l'onatiuh 
:\letztli 
Citlatl 
'l'lalli 
Checalt 
Fleth 
Atl 
'rIalli 
CentE 
Quahuit 
Cacatl 
Oco-quauitl 
Masaltl 
Tochtli 
Coatl 
'l'ototl 
1Iichin 
Ystac 
'l'litic 
Chiehiltic 
'1'eupan 
Vey 
~Iiee 

_.. . - - ----- ._--- --
Nabllul de la. Costa. del NahoRI <le !zaleo 

lll!lBsmo 

Tacat 
Cignat 
'1'ezunteco 
Tezunka 
Mapipi 
Yul 
'L'ashkat 
Ylhuicac 
'ron a 
?tfesti 
Citalt 
Tailna 
Checat 
'ri tI 
At 
Tal 
Cinte 
Quahuit 
Sacat 
Ocot 

-Mazat 
Tuteti 
Coatl 
'l'otot 
Mitzin 
Ytztac 
Tiltie 
Chiltie 
Teupan 
lIne 
l\liah 

'1'onal 
JIetzti 
Cital 

'l'et 
At 
Tal 
Cinte 
Qnalmit: 

Calillat 

'l'upan 

Comparando todas estaR voces so ye la idontidad que existe entre 
las leng·uas mexicana, nahual de laCostadcl Bálsamo y nuhualde Izal: 
co, en donde aún hoy se conserva easi ebmo lo hablaron los primitivos 
pipiles sus progenitores. Este he€ho autentica también la identidad de 
las razas, pues si hubieran sido diferentes sus lenguas lo hnbiprall ¡;;ido 
también las razas lo mismo que sus nsos, costumbres, religión y go­
bierno. 

Si se considera el modo de contar se encuentra una semejanza que 
habla muy en favor del" común de las razas ahoríg·cucs de México y Cen­
tro-América. 
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lIfexleapo Nabual del DdlHamo N ab ual de Izaleo 

--------- --------- --------- ---------
1 Ce Ce 
2 One Ome Home 
3 Yey Yae Yey 
4 Naui Nahue Nalme 
5 Maquilli Maquil :Maquil 
G Chicace Chicuasin 
7 Chicome Chicorne 
8 Chicue,)' Chicuaci 
9 Chicuallani Chicunahue 

10 l\Iat.lacti MalltIati 
11 Mathactliollce Matlatice 
12 I MatIactliomome Matlatiome 
20 CenpouaIli CemEual 

En el diccionario que de la lengua pipil escribió Malina en 1571, 
hay una nota que dice: "Eu esta provincia (Cuscatlán) la.l no se pro­
nuncia; así en tla.tivez, arrojar, b 1 se omite, y la palabra es tativez: 
por ejemplo, totox hace toto; la c se confunde con la q y así en cue, di­
cen que. No encontramos en estas partes ni tIt¿ ni tn; así tlateu111, des­
cender, dicen simplemente tCllIlJ. Es lástima quetauto este diccionario 
como algunos otros escritos cilla lengua indíg·ella hayan desaparecido 
del país de donde los han llevado los viajeros que,han recorrido estas 
coma:,cas. Squier obtuvo en la Costa del Bálsamo un pequeño vocabu­
lario de donde hemos extraído las voces que anteceden, además de otras 
que verbahllEmte obtuvo de los indios adoptando el sonido y ortografía 
española; tanibiún adquirió el mismo viajero una copia del diccionario 
de Molina en San Salvador, obra hoy desaparecida, pues no hemos en­
contrado de ella vestigio alguTlo, ú pesar de nue.stras pesqujsas. En 
lengua quiché y kachiqnel se han publicado varias obras religiosas, es­
critas principalmente por los misioJleros encargados de catequizar álos 
indios de estas regiones, tales corno los escritos lle Bartolomú deAnleo, 
fraile mexicano; Agustín de Avila, Alvaro Paz, Antonio Pax, Benito de 
Villacañas todos frailes criollos. Han .escrito gramáticas y dicc¡ona­
rios de las mismas lenguas: Agustín Quintana y Benito de Villacañas; 
el abate Brasseur de Baubourg tia hecho estudios lengüísticos muy im­
portantes sobre los idiomas de los quichés y kachiqueles, que como se 
ha visto tenían mucha analogía con la lengua pipil. 

Imprcntl1 NacIo n ",1 , lO~A.,.entdo. Sur. N°· l~, 
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ICEllelAS DELt MUSEO IAcIDNm .. 

})odoÍ' (l(:I'ardo Sosa ....... .. . , ......... . h<.l(·at(!('()IIH'it 

8011"ollate 
8alltiago, de lInría 
Ahu<lehapún 
Santa. Teda 
Santa, .Ana 
Chnlatpnnllg'o 

Don 1'1>,dl'O ./. Paz ................... .. 
Oelwl'al.Jaillle.\ "'ilu ........... ...... .. , ... 
Dodor <ini!lt-mllo BOI·ja ............... .. 

" 
" 
" 
)' 

" . , 

" 
" 
" Dón 
~ , . 

' " 
" nO(~tOl' 

Don. 

" Don ' 
Dudol' 

MUlllwl t:lol. .... . ......... .... ...... . 
.J. Luí" ¡\ lid riBo ...... .. ........ . 
.Jo",'; 11Hría ~\l()rale~~ ......... . 
t-:\i 11I(ín EH¡,i llosa ...... " ....... . . 
lLun()n H()i-;u .................. .. .. 
.J ()aquíll 1 h >¡·wílll]l'zOoOo .... Oo . 
Lueio AlviJ)·mlgn ....... .. ...... . 
FJ';1nei::wo HosaJ('s ............. . 
Antonio Cal'llllllo .............. . 
Fl'H rwisco (J nova J'<l Cruz ... . 
Antonio P('lla. Martel. ...... . 
L, )(ín (;11/'(1(·\l<lS ..... ............. . 

,HilltlIS¡Il' Púl'adil .. " ......... .. 
MnlllH'l L(·1tlu" ................. .. 
.hlan Mn IlZiJTlO .. ... ........... .. . 

Cd'Pl"iuo Ifu8zo ...... : ......... . .. 
.José M 1ll'Íil.I:f lI-¡;7,o ......... ' ... .. 
\'ido!' haheta ................ .. 
Hilm()n Bautista ............... . 

MUSEO NACIONAL 

L8 l'ni()ll 
Sn II FI·(l.IH'i::-;{>() 

S<:'11 ::-;nll tt'l )(~q no 

lIol!a:;(;o 
Chillameca 
Met<lpún 
Tejntl:L 
Sudlitoto 
~all :Vrig'uol 
C:-;Ll]utú,n 
Juclmpa. 
A l'l fU:'Il j a. 
Uuazapa 
Santo 'l'omá¡.; 
llpl·lín (Dpto, Usú!útán) 
AkgTía 

A oUlms INHRfH 
TmHEl\DO cOl1oetmictlto de 

que mm'has pcrso:Ja~ posécn >'tI 
guitos objetos antiguos de inl · 
por-:ta n.:ia, para el estudio y I'or 
maeión dc la hi,tor a de los 
:lbor'gl'nes del Salvador. el in­
frascrito h a l'e sab('r quc el ins· 
otiLuLo dd Ml1~(,o l\:wional n'cí · 
11e en ~l1S c(;!en:;nnes di \. hn s ob 6 

.i~tos ahollando por ellos t"l v:,· 
lor l'orresI'Olldiente. Tambi<En 
excita tI p"tri()~islllo de todos 
los <fue pl"ocuran el progrrso del 
pBís, para que dOlleit' úquello$ 
objdos. qu e sin representar nn 
valor comcl"ci::t1.lo tienen histó 
rico y d~ interés pam la ciencia 
y el ,,!'te 

ADVERHNCIA 

Para. la ptl hliea­
ei¡)n de a vi.,os (:Oll­

(:e"lIi'~lIt('S á U¡;\llItos 

(·jentílicos, a.l"tí:,;ti-
, <: o s , ind ustTia J(!/; .v 
ag-ríeoh! s elJtellderse 
('on la Vil'ecciún del 
JI useo N adona!. 

:/Jrlri'¡ J. (/ú;::mdJl. 

~:ln :::ah-" febrero 27 ,lc 1 no:!. 

La redacción refS­
ponde Ijor 108 artí­
euloH lIO tiI'mado~ . 
l'ara las ucmÍlR pU­
hlicaciOlles dehe cu­
viar;;e hUlla l'CHpon­

~ml>le. 
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